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ADVERTENCIA.. 
¡(establecido de su enfermedad el antiguo 

ministrador de EL REINO, ^r. D . Fernando 
¿el Castillo, ha vuelto á encargarse del cargo 
que tuvo que abandonar por el mal estado de 
JM salud. 

la correspondencia se dir igirá, por lo tan-
0 á nombre del Sr. Castillo. 

OftRA. 

los señores suscritorés de provincia cuyo 
ahóno termina en fin dkVpresente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA.. 
Siendo muchas las reclamaciones que hemos 

recibido de varios señores suscritores de pro
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
que hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envtan. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Parií 27.—Circula el rumor del próximo reem
plazo del caballero Nigra , ministro de Italia en 
Paris. 

Viena 26.—La insurrección ha triunfado comple
tamente en Atenas. La familia real no ha sufrido 
el menor atropello, y se dirigirá á Marsella. 

Parts 27.—Habiendo sido aprobado en el último 
consejo de ministros el proyecto de contestación á 
la nota circular do M . Durando, el nuevo ministro 
de Francia en Turin, M . de Sartiges, está encar
gado de llevar y dar comunicación de la respuesta 
del gobierno francés. 

Nueva-York 17.—Se ha celebrado un numeroso 
meeting democrático, en el que se ha condenado la 
proclama de Lincoln. 

Mac-Clellan se ha adelantado hasta Virginia. 
Ha habido ligeros encuentros en Kentuky. 
Los confederados rodean á Nabsville. 
Parts 27.—M. de Bismark, presidente del Conse

jo de ministros de Berlin, ha llegado boy por la 
mañana para presentar á S. M . I . sus cartas de 
despedida. Mañana á las tres de la tarde será re
cibido en el palacio de Saint-Cloud en audiencia 
solemne. 

Ftena 2 7 .—A l mismo tiempo de promulgarse la 
nueva ley de imprenta, se publicará un decreto de 
amnistía general para los delitos imprenta. 

Trieste 27.—Las poblaciones de Grecia armadas 
para la insurrección, han fraternizado en todas 
partes con el ejército. 

El rey Othon está refugiado á bordo del vapor 
Amelia: no ha tomado todavía la dirección de Mar
sella.* signe á vista de tierra. 

Atenas 26.—En la revolución que ha estallado, las 
tropas han fraternizado con el pueblo. 

Se ha formado nn gobierno provisional, compues 
to de los Sres. Bulgaris, presidente, Canaris y 
Koolos. El ministerio que se ha formado se com 
pone de los Sres. Zalmis, Doligeorgis, Diamanto 
poulos, Califomas y Nicopaulo. El gobierno pro
visional ha pronunciado la destitución del rey y su 
dinastía. 

Trieste 26.—Dícesa que el rey Othon ha abdica
do en favtr de su hermano, y que Maurocordato 
ha sido nombrado presidente del gobierno provi
sional. 

Lóndres 26.—Ayer circuló la noticia de que 
algunos buques de guerra federales habian blo
queado las islas Bermudas, pero nadie da crédito 
á la noticia, que ha sido desmentida de un modo 
absoluto. 

París 26.—Se desmiente la noticia de modifica
ción ministerial en Italia. 

Caribaldi sigue mejor y espera con impaciencia 
el resultado de la operación. 

El célebre cirujano francés ha debido salir para 
Spézzia á operar á Garibaldi. 

París 27 (por la noche).—Dice La France que 
en Atenas se propone para el trono de Grecia al 
príncipe Leutchtemberg. 

Asegúrase que se enviará en breve al Pireo una 
escuadra francesa. 

La cotización después de Bolsa ha quedado á 
70-io la renta francesa; el interior español á 50, 
y á 46 la diferida. 

Londres 27 (por la noche).—El Morning-Post 
cree hallar detrás de la revolución de Atenas la 
acción de influencias extranjeras, y añade que la 
^Dglaterra tiene un grande interés en mantener la 
Wegridad del territorio helénico. 

París 27.—Quedan el 3 por 100 á 71-30; el 41/2 á 
^8-50; el interior español á 50; el exterior á 53; la 
"tferidaá 46, y la amortizabie á 00. 

iondres 27.—Quedan los consolidados de 93 3/8 
41/2. 

oOrihuela 27 de Octubre de 1862, á las nueve 
y veintiocho minutos de la noche.—SS. M M , y AA. 
han verificado su entrada en esta ciudad á la una 
de la tarde, en medio de las más ardientes aclama
ciones.—Inmediatamente después visitaron el se
minario conciliar, on establecimiento de beneficen
cia y un convento de monjas.—La presencia de los 
Reyes ha excitado en todas partes on entusiasmo 
indecible.—Como los augustos viajeros l legarán á 
Aranjoez muy entrada la noche, pernoctarán ma
ñana en aquel real sitio para entrar en Madrid el 
dia 29.» 

SS. A A . RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Barenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su i m 
portante salud. 

Sin comentarlos de ningún género traslada
mos á las columnas de nuestro diarlo el artículo 
que E l Porvenir de Granada publica en su nú
mero correspondiente al sábado 25, que dice así: 

L \ CÓRTE EN LO JA. 

«El tránsito de SS. M M . y A A , RR. desde Gra
nada hasta Málaga, al paso que ha sido un pro
longado regocijo público para todos los habitantes 
de este hermoso país, y una constante y estruen
dosa ovación para los augustos viajeros, ha sido 
también una verdadera calle de la Amargura para 
ciertas personas, á juzgar por los síntomas de 
malestar que estas sintieron en los salones de la 
Alhambra y por los dolores de completa índisposí-
cion que han ido sufriendo en todo el camino hasta 
Málaga, desde donde ha tenido que retirarse algu
na por temor al mareo, sin embargo de ser antigua 
marinera en los revueltos mares del Nuevo-Mundo 
y en las turbulentas aguas del África marroquí. 

Otro síntoma determinante de ose malestar, do 
esa indisposición y de ese amago de mareo, ó mejor 
dicho de un perfecto mareo, es la sorprendente, in^ 
esperada é intencionada carta que ha publicado 
La Andalucía de Sevilla, fechada en Loja el 14 de 
los corrientes, en la cual se pretende describir el 
sentimiento universal del país, penetrar profunda
mente en los hondos arcanos de su historia política 
contemporánea, levantar el velo del misterio que 
diz que envuelve la lamentable revolución de 1861, 
con otras cosas tan abismadas y secretas como es
tas, para las cuales se necesitarla de mucho repo
so, de mucho tiempo, de mocho estudio del país y 
de sus gentes, y en fin, de mucha independencia, 
de mucha imparcialidad y de mucha sangre fria. 
Pero el cronista da al traste con toda su presunta 
autoridad desde el instante en que al comenzar su 
carta nos dice qne es un viajero que escribe á las 
dos horas de llegar, cuando aún no tenia tiempo 
para haberse sacudido el polvo del camino, ni pa
ra haberse repuesto del cansancio, ni para haber 
restaurado sus fuerzas, ni para haber vnelto en sí 
del grandioso aspecto que presentaba la entrada 
de la ciudad de Loja, de su magnífico y suntuoso 
palacio, que era lo primero que se ofrecía á la vis
ta, y de la ruidosa y entusiasta recepción que tu 
vieron las reales personas. 

La completa desautorización del cronista se 
prueba y corrobora por él mismo en el contexto 
de su carta, al ver lo poco que dice, y eso de lo 
ménos interesante, de lo mucho que lo desfigura, 
lo muchísimo que omite intencionalmente de todo 
lo más notable, y lo nada que se le importa echar
se á inventar cuentos de fantasmas, que más que 
delirios del sueño de un cansado viajero, parecen 
síntomas de despecho de un hombre de corazón en
venenado, y no muy gran cristiano, por lo fácilmen
te que atrepella el octavo mandamiento, como nos
otros, hombres del país, conocedores de los he
chos, y testigos presenciales de todo, no de dos 
horas, sino de dos y más años, vamos á probarlo 
plenamente en seguida. 

Empezaremos por notar el grandísimo asombro 
que ha causado en nosotros y causará en nuestros 
lectores la rara y chocante omisión del nombre¡de 
un ilustre personaje, alma y vida y principal motor 
de los magníficos festejos que se han hecho á sus 
magestades y altezas en la ciudad de Loja. Hablar 
de esto y no mentar siquiera el nombre del exce
lentísimo señor duque de Valencia, cuando toda 
España, por lo que ha anticipado la prensa, sabia 
los grandes preparativos que estaba haciendo para 
alojar y para obsequiar á los régios viajeros; ha
blar de esto, repetimos, y no nombrar al general 
Narvaez, ó arguye la más crasa ignorancia de las 
cosas, ó lo que es peor, la más torpe malicia, y 
mucho más cuando todo el mundo sabia el gusto 
con que de antemano se habia dignado S. M . la 
Reina manifestar que aceptarla del duque de Va
lencia lo que no aceptarla de ningún otro particu
lar, sino de I03 municipios en representación de los 
pueblos. 

En ninguna parte sino en Loja se ha dignado 
aceptar S. M . el alojamiento y todo cuanto ha sido 
menester para su permanencia y la de su real fa
milia, en la casa de un particular; en ninguna par
te sino en Loja se ha dignado aceptar S. M . un 
obsequio en una casa de campo de on particular, 
para sí y para su real familia, deteniendo para ello 
su viaje; en ninguna parte sino en Loja se ha dig
nado homar tanto S. M. á ningún particular como 
lo ha hecho con el general Narvaez. Verdad es que 
en ninguna parte han sido recibidos los augustos 
viajeros por un personaje de las circunstancias del 
duque de Valencia, grande de España, capitán ge
neral de ejército, presidente varias veces del Con-
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que habla dispuesto para obsequiar á SS. M M . 
y AA. Lo primero lo sabe y lo cumple perfecta
mente el país, y pruébalo la brillante acogida que 
tuvo el general Narvaez al regresar del extranjero; 
y lo segundo lo hemos descrito en una correspon
dencia de Loja que publicamos el miércoles, y se 
describe también en otra que publicaremos maña
na, tomada de un periódico de Madrid. 

Tampoco vamos á ponderar los obsequios que 
el duque de Valencia preparó á SS. M M . , porque 
todo el mundo oyó en Loja de los labios de ese 
personaje, que en él era un deber sacratísimo lo 
que en un pueblo de tan escasos recursos debió 
costarle tantos y tantos esfuerzos. Y efectivamen
te, yendo SS. MM, á Loja, claro es que el gene
ral Narvaez estaba en la obligación de ofrecerles 
el régio alojamiento, de tomar la iniciativa en los 
festejos, de hacer por su parte todo lo posible, 
porque nadie como él reunía á la circunstancia de 
deber tan altas distinciones á los Reyes, el deber 
también de sacrificarse, como lo ha hecho siempre 
y como lo hará en toda su vida, por su Reina y 
por su augusta dinastía. 

Lo que queremos es notar la intencional omisión 
del nombre del general Narvaez en la carta de 
Loja que nos ocupa, y otra cosa mucho más gra
ve todavía, las mentidas reticencias en que abun
da, pues toda la carta parece escrita para presen
tar al general Narvaez como en otra famosa epís
tola publicada allá por los años de 1856 en nn 
periódico ministerial de nn ministerio análogo al 
actual, y cuya carta costó al director del diario 
una condena de los tribunales de justicia. 

Presentar al duque dé Valencia como la cansa 
predisponente de los disgustos que produjeron la 
resolución de Loja, como embozadamente se pre
tende en la citada carta, es faltar descaradamen
te á la verdad; y nosotros, escritores públicos, en 
nombre de la provincia que representamos, cuna 
del general Narvaez y teatro de esos deplorables 
acontecimientos, estamos en el deber de protestar 
contra esas falsas alusiones, arrojándolas sobre 
las f r utes de los ahtores de ellas, y advirtiendo 
al país de la indignación profunda con que en es
ta capital y en EU provincia,, con que en el mismo 
Loja y aun entre los autores de aquella revolu
ción, se ha visto y leído tan mentirosa fábula, tan 
torpe suposición. 

¿Qué se pretende con querer ocultar él probado 
monarquismo y hasta el cumplimiento de los de
beres monárquicos del general Narvaez? Cuando 
una loca y desatentada revolncion arrojó sobre 
el país la primera semilla de los enemigos del tro
no, se quiero por los autores do ella suprimir los 
más fuertes y robustos mantenedores de la mo
narquía para hacer necesaria la abigarrada situa
ción que atravesamos. 

Concretémonos ya á los hechos que sé desfigu
ran y se insertan en la carta de Loja, para que 
nuestra protesta lleve también el peso de la razón 
histórica. 

Cuenta el famoso cronista de Loja, que vió un 
centenar de indultados con palmas y ramas de lau
rel victoreando á la Reina; que querían estos ha
ber salido solos á recibir á la Reina, sin ningún 
aparato oficial, empero que ciertas influencias han 
dispuesto la cosa de distinto modo; y omite por 
ignorancia y por falta de diligencia, ó peor toda
vía si es por malicia, que el pensamiento do que se 
presentasen los indultados de este modo, salió del 
que más se desvelaba en Loja por servir y obse
quiar á su Reina; que los indultados de algún pue
blo fueron llamados oficial y apremiantemente 
aquel dia por el alcalde-corregidor de Loja, so 
pretexto de que debían presentarse á su autoridad 
para reunir el mayor número posible á la llegada 
de la córte; que las palmas y ramos de laurel fueron 
facilitados por el general Narvaez, que reunió las 
de las casas de toda su familia y las de muchas más, 
y por eso se vela entre ellas alguna con el nombre 
del duque do Valencia, que llevó este personaje el 
domingo de Ramos en la procesión, regalada por 
la misma iglesia mayor. 

Dice también la carta, que Pérez del Álamo no 
era el qne ménos demostraba cuántas simpatías 
inspira la Reina; cuando todo Loja vió á Pérez del 
Álamo salir á saladar á los ministros y volver de
trás del coche de uno de ellos, antes, mucho antes 
de la hora en que siquiera se hubiese anunciado 
la llegada de S. M , , lo que prueba que ciertas 
gentes del séquito ministerial se contentan con los 
agasajos hechos al gobierno, como quien no fuese 
a buscar otra cosa en esas egrégias visitas á los 
pueblos de la monarquía. 

Añade la tal correspondencia «que Pérez del 
Álamo habló largamente con el Sr. Vega Armijo, 
el cual ni siquiara se apeó de su carruaje, ni paró 
un solo momento en Loja, continuando su camino 
para Antequera; quo lo aseguró aquel que nunca 
el movimiento de Loja tuvo por objeto derrocar el 
trono, sino que fué el grito de dolor exhalado por 
un pueblo que so ve vejado por quien no compren 
de el espíritu del siglo; que cuando la guerra de 
África, lo mismo que en alguna otra ocasión, la 
fracción de Pérez se mostró identificada con la 
política de la situación; y que en Loja lo que las
tima es la infiuencia omnímoda de ciertas gentes, 
influencia quo llega hasta intervenir en los actos 
populares que más exentos debieran estar do ella.» 

Toda esta ridicula y miserable invención de que 
se hace eco la cafta, pone á los revolucionarios y 
al gobierno en una disyuntiva terrible. ¡Conque 

revolución fué hecha por los que, al decir de la 
carta, eran sus amigos identificados con su política. 

Si el cronista pretende haber descubierto nn 
misterio y haber revelado un secreto al país, lo ha 
hecho á maravilla, y allá que le pidan cuenta de 
su habilidad sus amigos y los inspiradores de sn 
carta. Y dice que el gobierno se ha puesto al cabo 
de todo; ya lo creemos nosotros; y en el principio 
de todo lo ha puesto también su inhábil y mal cal
culada epístola. 

Pero vamos á la disyuntiva que notamos más 
arriba. Ó la revolución fué hecha con una aspira
ción política, ó contra la influencia de una familia: 
si lo segundo, ¡agradecidos deben estar los demó
cratas de Loja al autor de la carta, que los sacrifica 
y humilla y deshonra hasta el punto de no presen
tarlos como partidarios de un principio político, 
por más que sea un error, sino como vengadores 
de un supuesto agravio, para lo cual se levanta
ron tantos miles de hombres! Bien que esta ma
quiavélica suposición cae por su base al recor
darse el respeto con que los revolucionarios m i 
raron las propiedades y la familia del general 
Narvaez. 

Y el gobierno no sale mejor librado de esa dis
yuntiva. Si la revolución fué política y nada más 
que política, compréndese el rigor con que fué 
tratada, aunque tarde; pero si fué el grito de dolor 
exhalado por un pueblo oprimido por una persona, 
entonces ¿á qué tantos fusilamientos y deportacio
nes á mortíferos presidios? ¿Quiere el cronista pin
tarnos á sus amigos como autores de otros tantos 
asesinatos políticos? Pues vea el favor con que ha 
obsequiado al gobierno. 

La pluma se cae de la mano al rectificar tantos 
errores y al refutar tantos disparates, imaginados 
solamente para maltratar á un personaje cuya 
gloria es parte de la gloria nacional, cuya fama 
está por encima de estas miserias, y cuyo amor á 
su pueblo esti escrito en cada piedra de Loja, y 
sobre todo, en las casas de los pobres y en esos 
piadosos y caritativos establecimientos que visitó 
y admiró la Reina, y cuya visita calla el corres
ponsal , porque así conviene á sus amigos. 

Dice qne la Reina iba casi sola por las calles de 
L o j a : esto, hasta cierto punto, es verdad. Pues 
aunque la acompañaba siempre el duque de Valen 
cía, con las principales personas de su familia, las 
autoridades y el numeroso pueblo, sin embargo, 
no iban los ministros, y á esto aludirá la carta, re
cordando que no salieron á recibirla á larga dis
tancia de la ciudad, como el general Narvaez, ni 
la acompañaron al templo, cosa que llamó la aten
ción de la Reina, viéndose con espanto de todos 
que tuviese S. M . que enviar á decir á sus minis
tros que los echaba de ménos, entrando ellos des
pués en la iglesia un poco cariacontecidos. Vea 
el corresponsal de quién iba constantemente acom
pañada la Reina, y de quién se vió casi sola en el 
templo. 

De todo lo cual se dedoce que el general Nar
vaez ha procurado cumplir con todos sus altos de
beres, y nosotros, y el país y los Reyes le han dicho 
una y mil veces que ha cumplido muy dignamente 
en esta ocasión como en todas: que los hombres de 
la situación han cumplido como acostumbran á ha
cerlo siempre: que sus amigos han cumplido con 
la maña de escribir cu-tas de Loja llenas de falsas 
invenciones: que nosotros hemos cumplido con 
naestro deber de rectificar los hechos, y en suma, 
que todos hemos cumplido con nuestros respecti
vos deberes, y Dios sobre todo.» 

sejo de ministros, que tantos servicios ha prestado 
á su Reina y á su patria, y que tan alta fama ha 1 eran amigos identificados en política el gobierno y 

los revolucionarios! Entonces, ¿cómo se comprende 

lfti?t! Pre8i(len<*! del Consejo de ministros al exce-
"""isimo 8eñor ministro de la Gobernación: . 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

logrado conquistarse entre los grandes políticos de 
Europa. 

No vamos á hacer aquí ni la historia de los me
recimientos y de la consideración que se debe al 
duque de Valencia, ni la relación de los festejos 

la influencia del general Narvaez, que hacia mu
cho tiempo estaba en el extranjero, ni la de sus 
amigos, que estaban hacia años caídos y maltra
tados? La influencia era toda de la situación, y la 

Una elegante falúa y numerosos botes conduje
ron á SS. M M . y comitiva á la magnífica fábrica 
de jarcias, modelo entre las de su clase, en la cual 
funcionaban las maquinas de hilar, rastrillar y 
otras propias de este grandioso taller, á cuya en
trada se hallaba un castillo formado y adornado 
con productos de la misma fábrica. 

También visitaron el dique flotante y las gran
diosas obras del varadero de Santá Rosalía^ ente
rándose hasta con minuciosidad de todas sus inme
jorables condiciones. El ingeniero director de las 
obras tuvo el honor de explicar á las reales perso
nas, con vista del plano, el grandioso objeto á que 
se destinan. 

Volvieron á embarcarse frente á las citadas na
ves de arboladura, dirigiéndose al almacén gene
ral, donde habia preparado un espléndido y ele
gante refresco, que se dignaron aceptar SS. M M . , 
y del que disfrutaron las personas de la comitiva 
que gustaron hacerlo. 

Acto continuo pasaron á una tienda preciosa
mente decorada que se hallaba frente á la grada, 
en que instantáneamente se puso la quilla de una 
goleta, quedando enramada á los pocos momen
tos, sin la más pequeña interrupción. 

Pasaron luego SS. M M . , en medio de las atrona
doras exclamaciones de entusiasmo de todos los 
operarios, al cuartel de guardias del arsenal, que 
estaba decorado exteriormente, y reinaba en el i n 
terior el más esmerado órden y aseo, quedando 
muy complacidas las reales personas del brillante 
estado de aquel. 

Salieron del arsenal los Reyes y se dirigieron a l 
cuartel de marina, sin querer tomar el carruaje, 
yendo casi en triunfo hasta la puerta del edificio, 
que recorrieron todo. 

Á las siete y media de la noche tuvieron la alta 
honra de comer con SS. M M . los senadores y d i 
putados que se encuentran en aquella población, 
la diputación provincial y otros altos personajes. 

Serian como las diezcuando SS. M M . salieron de 
palacio, dirigiéndose por la calle Mayor á la mura
lla del mar, para presenciar desde el cuartel de 
guardias marinas los fuegos artificiales que en el 
puerto estaban dispuestos por los jefes y oficiales 
de los cuerpos de la armada. 

Desde la salida de palacio les seguía un inmen
so pueblo , cuyo amor le hacia prorumpir en entu
siastas vivas; pero al llegar frente al Casino, los 
señores socios de este, en número de más de 300, 
salieron con cirios encendidos y acompañaron á 
SS. M M . No era entusiasmo, era locura, como 
fueron victoreados los augustos huéspedes. A t r o 
nadoras aclamaciones no interrumpidas resonaban 
en el espacio, y SS. M M . , con la bondad que les 
distingue, daban muestras del placer con que re
cibían estas pruebas. 

Llegados al cuartel de guardias marinas, en 
medio de un clamoreo indescriptible, dispuso S. M . 
que los entusiastas socios del Casino qne la acom
pañaban pasasen á este edificio para que pudieran 
presenciar desde él los fuegos artificiales. 

Dieron principio con varias estrellas de precio
sas combinaciones de luces, multitud de voladores 
y otros fuegos de elevación, estando también i l u 
minados todos los buques surtos en el puerto, y 
gran número de botes; de estos unos veinte figu
raban la escuadra, que en línea de batalla hizo va
rias evoluciones, dirigiendo disparos á un fuerte 
que representaba ser el objeto del combate, defen
diéndose este con innumerables bombas de luz de 
distintos colores; y apareciendo destruidas sus 
murallas por el incendio, quedó trasformado en 
una preciosa combinación de vistosas luces, en cu
yo centro se elevaban las columnas de Hércules, 
un sol, dos mundos, otras varias alegorías y un 
rótulo con la dedicatoria de este festejo. 

Concluidos los fuegos, volvieron á ser acompa
ñados nuestros Reyes al palacio por la misma en
tusiasmada comitiva, subiendo con los cirios has
ta terminar su escalera. 

Durante el t ránsi to, se repitieron cada vez más 
expresivos los vítores y demostraciones de verda
dero y ardiente amor, saliendo S. M . al balcón á 
saludar á los que con nuevas aclamaciones é inex
plicable júbilo se retiraron llenos de placer por 
haber demostrado su sincera adhesión á la más 
bondadosa de las reinas y á toda la real familia. 

Los vecinos del puerto de Águilas han hecho 
una grande ovación al paso de los Royes el dia 21 
por delante de aquel punto, saliendo á saludarles 
el capitán del puerto y demás autoridades, acom
pañados de músicas y más de mil personas que 
ansiosas de saludar á los Reyes equiparon el 
bergantín-goleta San Ginés y el de igual clase 
Son Juan, y de los landos de gran porte Nazareno 
y Dolores. Las autoridades montaban el pailebot 
Aníbal. 

De la expresada población escriben lo siguiente: 
aCartagena 23 de Octubre.—No parece creíble 

qne S. M . pueda soportar tanta fatiga, viéndola 
siempre igual, complaciente, amable y bondadosa. 

Anteanoche, deseando descansar, quiso retirar
se; pero se presentaron delante del palacio, como 
en procesión, de cuatro á cinco mil hombres, ope
rarios del arsenal, todos con luces, y precedidos 
de las músicas de infantería de marina, artillería y 
regimiento de Bailen: S. M . salió al balcón para 
saludarlos, permaneciendo largo rato en el pr in
cipio de la serenata, que duró hasta las dos de la 
madrugada. 

A las doce de ayer recibió S. M . besamanos ge
neral, que estuvo brillante, viéndose en él solo 
doce señoras. A las dos pasó toda la real familia 
al arsenal, y acompañada de todas las corporacio
nes, altos funsionarios de palacio, todas las autori
dades, senadores y diputados, visitó todos los ta
lleres, fábricas y hasta los más insignificantes 
puntos, pasando á ver la magna obra del varadero 
de Santa Rosalía. Revistó la tropa de infantería de 
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dia de retraso en el itinerario marcado al partir, 
es el que ha permanecido de más en Cartagena. 
L a jornada de hoy es larguísima, pues desde Orí -
huela irán los Reyes en diligencia hasta Novelda, 
y de este último punto por el ierro-carril á Aran-
juez, donde descansarán esta noche. 

Hoy saldrá el gobernador civil de esta provin
cia hasta el confia de la misma, con objeto de re
cibir á SS. M M . 

Los periódicos de Cartagena recibidos ayer nos 
dan nuevos detalles de los festejos. 

El 22 á las doce de la mañana se verificó el be
samanos general, á que concurrieron varias seño
ras de la población. SS. M M . manifestaban estar 
muy complacidos del amor que les demuestra á c a 
da instante el pueblo cartagenero. 

Á la izquierda de SS. M M . se hallaban el Pr ín 
cipe de Asturias y la Infanta doña Isabel. Á la de
recha estaban los ministros de la Corona; detrás 
déSS . M M . y AA. la alta servidumbre de palacio, 
ocupando el puesto de costumbre; frente del trono 
los individuos del cuerpo diplomático que han 
acompañado á SS. M M . y A A . Terminado el be
samanos, pasaron los Reyes á visitar el arsenal, 
donde eran esperados por los ministros, cuerpos 
dé l a armada, gran número de personas y señoras 
de distinción. Desdo que salieron del real palacio 
fneron aclamados con un entusiasmo extraordina
rio siempre creciente. 

En el arsenal comenzó la régia visita por el a l 
macén general, que se halla dispuesto con un órden 
y precisión admirables; cada uno de los innumera
bles objetos que contienen aquellos magníficos sa
lones tenían sus tarjetones con el precio que cues
tan al Estado. En medio del patio se elevaba nna 
preciosa columna de efectos navales. 

Después se dirigieron los Reyes á la fragata Za
ragoza, que se halla en construcción, visitándola 
interiormente, pasando después á las naves de ar
boladura, donde vieron con eusto, pues así lo ma- , 

•r . . , , • . J i u marina, y marinería, que se hallaban formadas: 
mfestaron a cada paso, el acierto de las obras que fué iueg0 al cuartel gaaQrdia8 de arsenales; y 
con tanta perfección se ejecutan. ' flaiinn^n H n i o i — i - ^ 

! marina, y 
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saliendo del arsenal, entró en el cuartel de infáu-
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tcria de marina. Tiene este comuQicacion con e l 
real palacio, y por ella se retiró, con sentimiento 
del concurso numeroso que llenaba las calles y con 
ansia la esperaban. 

A l a s die?! do la noche salieron SS. M M . , s i 
guiéndoles siempre la multitud, y además todos 
los señores del Casino, que con hachas do cera i l u 
minadas, y sin cesar do victorearla, tuvieron la 
honra de acompañar á sus Reyes hasta el cuartel 
de guardias marinas, en la muralla, desde donde 
presenciaron el simulacro de combate y fuegos ar
tificiales preparados, que, aunque de buen gusto y 
algún mérito, dejaron algo que desear, pues en 
honor de la verdad, su terminación no fué la que 
correspondía: y tanto es asi, que S. M . decia: «No, 
no ha concluido.» 

La escuadra, lanchas de auxilio del arsenal, y 
gran número de embarcaciones menores, ilumina
das todas caprichosamente, presentaban un pre
cioso panorama, tanto mas lucido y bonito, cuanto 
la iluminación general era luces de Bengala, azu
les, blancas y encarnadas. 

Toda la muralla, las casas adornadas con col
gaduras iguales, amarillas y encarnadas, y de vis
tosas iluminaciones de gas, y otras con bombas de 
cristal, ofrecía un caprichoso panorama. SS. M M . 
se retiraron á las once acompañadas de los mismos 
señores del Casino. No cesaron los Víctores hasta 
mucho después de retirarse los augustos hués 
pedes. 

A las doce de hoy saldrán para el distrito mine
ro, donde se hallan preparados festejos y on mag
nífico buffet que será ofrecido á SS. M M . ¡Desde el 
amanecer no cesan de salir de la ciudad toda clase 
de personas de altas categorías de esa corte, de la 
provincia y de otros varios puntos. 

Esta noche tendrá lugar el baile en el navio Isa-
beUI.» 

—No es en las columnas de un periódico donde 
puede trazarse el cuadro de lo que ha sido Málaga 
durante la permanencia de los Reyes. Lujo, mag
nificencia, suntuosidad, arcos de triunfo), ilumina
ciones, indescriptible entusiasmo y alegría ince
sante en todas las clases de la sociedad, y mani
festada de todas maneras y en todas partes. 

Aquella ciudad privilegiada del privilegiado 
suelo andaluz, ha obsequiado á los augustos via
jeros de un modo que la pluma no alcanza á pin
tar. La aduana, edificio magnífico y colocado de 
manera que desde allí se contempla un paisaje 
solo comparable al que se goza en Ñápeles ó en 
Constantinopla, se hallaba en un estado indigno 
de alojar á los Reyes, y en bien pocos dias se ha 
convertido en una mansión resplandeciente de lujo 
y de suntuosidad; la catedral se ha vestido do 
luz; el paseo principal, la Alameda, se ha trasfor-
mado en una calle cubierta de surtidores de agua 
cristalina; y todo ha surgido, puede decirse, como 
al contacto de la vara de un mago. Las corpora
ciones que, como la diputación y el ayuntamiento, 
y las autoridades que, como el alcalde y el gober
nador, han sido la mano, digámoslo así, que ha 
obrado tales prodigios, pueden envanecerse de lo 
hecho. En cuanto al pueblo malagueño, no es po
sible compararlo con ningún otro; no cabe referir 
el frenesí con que ha mostrado á la Reina el go
zo de tenerla dentro de sus muros; nadie puede 
imaginar aquel victorear no interrumpido, aquel 
alegre y confuso vocerío, hijo del más ardiente 
amor hácia ios augustos huéspedes. Puede de
cirse de la manera con que la Reina ha sido reci
bida en Málaga, la frase andaluza , que no por lo 
vulgar es ménos expresiva: ¡ / t o s í a a í i t ü ! 

Como es imposible referir circunstanciadamente 
tanto y tanto, como solo en la Crónica del viaje 
están en su lugar detalladas descripciones, renun
ciamos á hacerla del imponderablemente bello 
embarcadero, del arco de triunfo levantado por el 
Casino, el de hierro levantado por los Sres. Here-
dia, y de los otros ciento que se han construido en 
Málaga, que ha sembrado de flores sus calles y 
plazas y paseos, que ha desplegado al viento más 
de 100,000 banderas y gallardetes, que ha cubierto 
materialmente de luz sus edificios todos, y que no 
con estériles festejos ha solemnizado la llegada de 
la Reina, sino con obras útiles, con fuentes nece
sarias, con mejoramientos materiales de la pobla
ción, con recomposiciones de caminos, y con piado
sas limosnas y donativos. 

—Escriben de Autequera dando cuenta de un 
suceso muy digno de referirse, ocurrido durante la 
permanencia de la Reina en aquella población, y 
del cual no se han ocupado los corresponsales. Tal 
fué la presentación á S. M . de la anciana madre 
del general D. Diego de los Rios, muerto en Áfri
ca. La afligida señora iba á implorar protección de 
su Soberana, y la obtuvo. La entrevista la refiere 
así un testigo presencial: 

«Dicha señora, acompañada de su sobrino el se
ñor Zabala, colocada á propósito en sitio oportuno 
en el corredor de palacio y entrada á la cámara, 
aguardó el paso de la Reina, y en el instante que 
pasaba la dirigió la palabra y la dijo: «Señora: la 
madre del general Rios;» y á esta voz se volvió la 
Reina y dió dos ó tres pasos hácia ella tomándole 
las manos y diciéndole: «¿tú aquí? yo no lo sabia; 
¡pobrecita! ¡cuánto te compadezco!...» En este esta
do llegaba la señora marquesa de Malpica con el 
Príncipe y la Infanta, y al ver aquella escena se 
quedó parada, extrañando aquel suceso; mas la 
Reinase dirigió al Rey y á dicha señora, al P r í n c i 
pe y á la Infanta, y les dijo: «¿no veis esto? la madre 
del general Rios...» En este caso volvió á decir la 
Reina: «¡Pobrecita! ¡cuanto te compadezco!... mu
cho quería á tu hijo, y desde hoy te quiero lo mis
mo á t í . . . yo te consolaré; tú has perdido un hijo 
querido, y yo he perdido un súbdito leal y un ge
neral valiente;» llevando al extremo su cariño de 
llevarse á la cara las manos de la suplicante y re
petirle: «yo te consolaré; ¿qué quieres?» Y entonces 
le entregó la exposición que llevaba, la cual guardó 
con visible interés: en este estado la dió un vahído 
á la pobre, yno pudiéndola levantar la Reina, l la 
mó á Zabala, que estaba á corta distancia forman
do grupo, y le dijo: «ayúdame á levantarla,» y en
tonces Zabala le dijo: «tia Carmen, repórtese V.; va
lor, que está á los piés de su Reina.» En este estado 
y un poco más repuesta, suplicó Zabala á la Reina 
la honra de besar su mano, y la Reina le dijo: «tó
mala, hijo mió;» encargándole se llevara á su tia y 
le diera agua, y agregando: «¡pobrecita, cuánto te 
compadezco! yo te consolaré.»—Hasta aquí todo lo 
ocurrido. Esta escena pasó á vista de todos los 
grandes que la acompañaban, y del ayuntamiento, 
que como la Reina se hallaban visiblemente afec
tados, aprobando todos los presentes el paso dado 
por la infeliz anciana.» 
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EQ medio de las fatales consecuencias que 
produce el vértigo trastornador de que se ha

lla poseído el ministerio O'Donnell, no deja de ' 
ser en extremo lisonjera para el porvenir de 
nuestra querida patria la conducta seguida por 
las oposiciones, sin distinción, que constante
mente se esfuerzan en demostrar cuán bien 
comprenden los altísimos debares que sobre to
dos pesan, en los momentos críticos por que 
atraviesa la sociedad española. 

Digoa por demás es la actitud de toda la 
prensa independiente, que á pesar de la terrible 
persecución que viene sufriendo, ni apela á re
cursos extremos para vencer á sus implacables 
adversarlos, ni pierde la serenidad y la calma, 
que son compañeras inseparables de la razón y 
de la justicia de las buenas causas. 

Pero no se limita á esto la noble conducta de 
los órganos de todos los partidos y fracciones 
que combaten á la actual situación: llevan más 
allá su abnegación, su patriotismo. 

Después de señalar una por una todas las 
causas que motivan el malestar, la intranqui
lidad y los temores que asaltan á cuantos se 
ocupan de la cosa pública; después de analizar 
con detenimiento todos los actos de la adminis
tración presente, demostrando de una manera 
evidente lo funestos que han sido para la na
ción; después de tratar á fondo las más graves 
y ocasionadas cuestiones pendientes, que tantos 
y tantos conflictos han creado por la torpeza 
con que han sido iniciadas, por la debilidad y 
falta de independencia con que han sido segui
das; después de patentizar el deplorable estado 
interior de los pueblos, y la situación equívoca 
y poco grata para la honra nacional en que Es
paña se encuentra respecto á las demás grandes 
naciones de Europa; después, en fin, que con 
una dialéctica vigorosa, irresistible, ha llevado 
la convicción al ánimo de los buenos patricios, 
que ha visto sin contestación todos sus tremen
dos cargos; y cuando, perdidas las esperanzas 
de que los hombres que hoy ocupan el poder se 
arrepintiesen y enmendasen cambiando de rum
bo, parecía disculpable emplear otros me
dios más poderosos para derribar al enemigo 
común, da el ejemplo de cambiar en consejos 
los golpes que al gabinete debe dirigir, apelan
do una vez más, aunque siempre infructuosa
mente, al sentimiento patriótico que aún supone 
pueda albergarse en el pecho de los que sin 
rumbo fijo dirigen á su capricho los negocios 
del Estado. 

Grato, sí, y consolador es el que las oposi
ciones, respetando las buenas prácticas consti
tucionales, sin traspasar los límites déla más es
tricta legalidad, no obstante las arbitrariedades 
del poder, que simboliza el quenada ha juzgado 
respetable, el que todo lo ha atropellado cuando 
alcanzar el mando se ha propuesto, tengan 
fé en el influjo de sus doctrinas, y en aras de 
la patria sacrifiquen sus pasiones, que se tra
tan de exacerbar con siniestros fines, contribu
yendo así á alejar de nuestro suelo esas revolu
ciones armadas, esos sacudimientos terribles é 
infecundos que son patrimonio del presidente 
del Consejo de ministros. Difícil es que una vez 
terminada la mascarada política que domina, la 
historia de nuestro pa í s , señale un periodo 
igual ni parecido al presente; y de ello es una 
garantía la manera de obrar de todos los cen
tros de oposición, que con sincera y profunda 
amargura, con verdadero y generoso entusias
mo, deploran y anatematizan el descreimiento, 
el escepticismo, la inmoralidad política que ha 
echado profundas raices entre los partidarios 
del órden de cosas existente. 

Cualquiera que sea el partido ó fracción 
que merezca la confianza de la Corona, cuales
quiera que sean los hombres que hayan de su
ceder al general O'Donnell v á sus compañeros 
de gabinete, harán sentir inmediatamente un 
movimiento regenerador en las ideas, una reac
ción benéfica en el órden moral, que devuelva la 
calma á los espíritus, que haga comprender á 
los pueblos que, olvidando ciertos principios, 
que deban ser incontrovertibles en todo sistema 
de gobierno, las naciones marchan sin detener
se á su ruina, á su completa degradación. 

Prescindiendo de todos los actos del ministe
rio en el interior y en el exterior; dando al ol
vido los compromisos que nos rodean y el esta
do á que ha condenado al Tesoro para época no 
muy lejana , ¿puede darse nada más terrible 
que el satánico propósito de desorganizar y cor
romper á los partidos, sin saber ni querer for
mar uno grande y eminentemente nacional? 
¿Es posible concebir algo más atentatorio á la 
índole del sistema representativo, que ofrezca 
más peligros para el Trono y para las institu
ciones, que esos parciales y generales ataques 
que se dirigen á todo lo que conduce á la for
mación de un núcleo de oposición, depositario 
de las ideas de gobierno, á que el país presta su 
apoyo y simpatías? ¿Hay nada más trastornador 
que el empeño de perpetuarse en el mando, 
sean las que quieran las cuestiones que surjan, 
y por más que reclamen para su resolución un 
criterio distinto que el de que se haya hecho 
alarde en su apreciación? 

No, no puede darse un proceder Igual, que 

más subvierta y conculque lodos los principios 
fundamentales de la sociedad política y civil. 

Sin embargo, la prensa de oposición no se 
abandona á declamaciones ardientes; no tiende 
á producir desórdenes: aconseja, apela una y 
otra vez al patriotismo de los mandarínes; los 
exhorta, y aguarda tranquila el desenlace de los 
sucesos, y confia á la opinión pública el fallo de 
los que, sordos á todas las voces de los nobles 
y levantados sentimientos, se hacen responsa
bles ante la historia, que inexorable condenará 
como se merece tanta obcecación, tan lamen
table extravío. 

Esta noche vuelven á Madrid el presidente del 
Consejo y los ministros de Estado, Marina y 
Fomento. 

Mañana la córte se hallará entre nosotros, y 
después de un largo período en que la política 
ha permanecido dormida, comenzará el movi
miento precursor de la apertura del Parla
mento. 

Grandes son los deberes que las circunstan
cias imponen al general O'Donnell, que todavía 
puede, si quiere, evitar catástrofes de trascen
dencia Incalculable. 

Para la prensa independiente existen también 
deberes muy sagrados que cumplir, pues si el 
gabinete se obstina en continuar su marcha 
resistente y reaccionaria, preciso será que las 
oposiciones muestren al país que no se arre
dran por ningún género de peligros, que es
tán dispuestas á sacrificarlo todo en aras de la 
patria. 

Confírmase hoy el completo triunfo alcanza
do en Grecia por la revolución que ha estallado 
en ella recientemente. Daspachos telegráficos 
expedidos desde Viena y desde A.tenas convie
nen en ello, asegurando que la familia real del 
destronado Othon se dirigirá á Marsella y que 
el gobierno provisional instalado en aquel país 
está compuesto de los Sres. Bulgarís, presiden
te, Canaris y Coulos, habiendo asimismo cons
tituido un nuevo minislerio con los Sres. Zal-
mls, Deligeorgis, Díamantopoulos, Californas y 
Nícopaulo. En vista de estos datos, creemos po
der considerar como terminado completamente 
el órden de cosas subsistente en Grecia, aunque 
nunca del todo asegurado , durante cerca de 
treinta años, y que hoy se desmorona para dar 
lugar á una nueva era que ha de ser proba
blemente muy fecunda en riesgos, en dificulta
des y en azares. En el momento , pues, en que 
el reino helénico entra en un nuevo periodo de 
vida que tan grande influencia puede ejercer 
en los destinos generales de la Europa, juzga
mos oportuno recordar, si bien muy ligeramen
te, á nuestro lectores, cuál es su actual situa
ción, y cuál el camino que ha seguido desde su 
renacimiento hasta el momento en que nos en
contramos. Conviene precisar el punto de par
tida de los acontecimientos que en lo sucesivo 
sobrevengan. 

La Grecia, víctima durante largos espacios 
de tiempo de la tiranía del imperio otomano, 
sucesor en el dominio de unas de las más bellas 
regiones del mundo, del gran imperio de Orien
te, cuyo hundimiento señaló el fin de la edad 
media; la Grecia, decimos, sufría con impacien
cia ese yugo turco, bajo el cual gemia cuando 
el movimiento liberal que se determinó en Eu
ropa durante la primera parte de este siglo vino 
á darle esperanzas de conseguir su independen-
cía. Grecia, entonces, como Polonia ahora, hizo 
resonar su voz ante las grandes naciones en son 
de queja y en demanda de auxilio y protección. 
Su insistencia dió por fin frutos, y Rusia, Ingla
terra y Francia se pusieron de acuerdo para 
asegurarle una libertad, si no perfecta y abso
luta, al mónos suficiente para calmar ^us de
seos, colocándola bajo un blando y limitado 
protectorado de la Turquía, que era á la sazón 
su dueña tiránica é incondicional. 

Una vez, sin embargo, iniciada la acción 
acordada, las cosas fueron naturalmente com
plicándose: el combate naval de Navarino entre 
las escuadras de las tres potencias mencionadas 
por una parte y la otomana por la otra fué la 
señal decisiva del problema que se ventilaba; 
desde aquel instante la independencia helénica 
apareció ya claramente en el horizonte político, 
y en efecto, la paz de A.ndrinópolis segregó de
finitivamente la Grecia de la Turquía. A pesar 
de este resultado, mil embarazos y tropiezos que
daban, no obstante, en pié. Los límites asigna
dos á la nueva nación eran estrechos y mezqui
nos: provincias esencialmente griegas, como el 
Epiro y otras, permanecían en manos de la 
Puerta, y las islas Jónicas continuaban ocupa
das por Inglaterra. 

Además, aun abstracción hecha de esos vicios 
que desde el principio eran un elemento de in
quietud y perturbación para la Grecia, faltaba 
arreglar y determinar la constitución interior 
del país. Su primer gobierno revolucionario, el 
que se creó en los momentos de ansiedad y de 
lucha, y que asistió al nacimiento de la nación, 
era un gobierno republicano, que si por un lado 
tenia la ventaja de estar presidido por un hom
bre tan firme y enérgico como Capo de Istria, 
podía fácilmente, apenas faltara este, caer en 
extremos demagógicos, muy naturales en un 
pueblo acostumbrado á la servidumbre y puesto 
de pronto en posesión de ámplias libertades. 
Bajo este punto de vista fué quizás una gran fe
licidad para la Grecia el que las potencias que 
la habían sacado de la nada convinieran, muer
to ya Capo de Istria, en establecer en ella el ré
gimen monárquico, sentando sobre su trono al 
monarca que ahora acaba de perderle. 

El rey Othon tenía, sin embargo, desde lue
go, para los griegos, el Inconveniente de ser ex
tranjero, de ser alemán, miembro de la dinas
tía de Baviera, y muy pronto manifestó otro in

conveniente aún mayor en au decidida afición 1 
al absolutismo, y á rodearse de personajes bá-
varos, mirados con prevención por el país. De 
aquí brotaron graves males. Apenas fundada la 
nación, se vió sujeta á la tiranía de un rey es-
traño y hasta desafecto á las creencias religio
sas griegas, y tuvo que sostener una porfiada 
lucha con sus tendencias despóticas para plan
tear el régimen representativo. Cierto es que al 
fin el rey se vió obligado á ceder á consecuencia 
de in-urrecoiones y otorgar una Constitución á 
su,-; pueblos; pero ni con esto se hizo franca
mente liberal, ni el país dejó de mirarle con 
desconfianza. De ambas cosas ha tenido prue
bas la Eur#pa durante estos últimos años. El 
abismo abierto desde un principio entre el so
berano y la nación, se ha ido ahondando cada 
día más, hasta el punto de hacerse completa
mente Impopular allí la dinastía. 

La opinión nacional ha echado siempre en 
cara al rey Othon no solo su escaso deseo de 
fomentar las libertades públicas, sino también 
su escaso interés y ninguna actividad en promo
ver el desarrollo de la Grecia, aspirando á es
tender sus fronteras, á emancipar sus provin
cias sometidas á yugos extraños y á constituir, 
en fin, una verdadera potencia helénica, influ
yente en Europa y exenta de todo temor con 
respecto á la Turquía. Por otra parte, Francia, 
Inglaterra y Rusia, como padrinas déla Grecia, 
no se han descuidado en crearse en ella simpa
tías y amistosas relaciones, y el suelo griego 
está lleno de partidarios franceses, partidarios 
Ingleses y partidarios rusos, lo cual da origen á 
otro género de dificultades, que están por cierto 
muy lejos de ser despreciables. 

Tales son, trazados á grandes rasgos, los an
tecedentes que, en nuestro sentir, importa más 
conocer para poder apreciar el futuro rumbo 
del país á que nos referimos. Como se ve, la 
revolución que en él ha estallado va á encon
trarse frente á frente de infinitas complicacio
nes y de infinitos embarazos. Las aspiraciones 
de engrandecimiento nacional, los temores de 
Turquía, los Intereses de Inglaterra, Rusia y 
Francia, y otras mil cuestiones interiores, for
man un conjunto capaz de dar origen á supre
mos y numerosos conflictos. Pronto sabremos 
pormenores que nos indiquen lo que podemos 
temer y lo que podemos esperar. 

Escasas son las noticias de importancia que 
nos traen los diarios extranjeros. 

Entre los asuntos de Grecia, loque más pre
ocupa aún la atención pública, es el acomoda
miento verificado hace poco entre la córte y los 
agentes de Inglaterra. Se habla de acuerdos to
mados por el gabinete Palmerston con el go
bierno austríaco y bávaro, y el ministro inglés 
M. Skarlet era designado como el intermedia
rio aceptado por estos dos gobiernos, por ser 
amigo de la familia real de Toscana, la cual 
está ligada con el rey Othon, y además porque 
se designa al jóven príncipe Leopoldo Cárlos 
como futuro soberano de Grecia. 

Las correspondencias de Turin fijan para el 
17 la apertura del Parlamento. 

La Costituzione desmiente el rumor de que 
Iban á entrar en el ministerio los Sres. Farini, 
Mínghetti y Peruzzi, y que tal como está hoy el 
gabinete se presentará ante las Cámaras. 

El Parlamento inglés ha sido prorogado de 
nuevo hasta el 13 de Noviembre. Se oree que 
habrá otra próroga de quince días. 

Un numeroso meeting ha tenido lugar el 
jueves en Lóndres para oír á M. Salomón ex
poner su opinión sobre las cuestiones del día. 
El orador se ocupó principalmente de los asun
tos de América, y entre otras cosas dijo que si 
la Inglaterra se obstinaba en su neutralidad, el 
Ncrte y el Sur llegarían á ser sus más encar
nizados enemigos desde el día que terminasen 
la guerra. 

El Cmrrier des Etats-Unis publica en su úl
timo número una proclama del general Mac-
Clellan, que contiene la declaración referente á 
la esclavitud. 

Dicen de Berlín que antes de ir á París mon-
sleur Bismark, debe hacer un viaje político á 
San Petersburgo. 

Se ha esparcido estos dias el rumor de que 
iba á ser llamado M. Nígra, ministro plenipo
tenciario de Víctor Manuel en París. 

Tal noticia no tiene fundamento alguno, y 
de suceder, serla sentida su marcha, por las 
simpatías que ha despertado en la alta sociedad 
parisiense. 

Los médicos italianos que asisten á Garibaldl 
han pedido una consulta para ver si era con
veniente hacerle la amputación, en vista del mal 
estado en que se encuentra. 

El príncipe de La Tour d' Auvergne salió 
anteayer de París con dirección á Berlín. 

El consejo privado que debió verificarse en 
Lóndres el 25, se ha trasladado para mañana 
miércoles 29. Para ese día estará ya en Lón
dres S. M. la reina. 

pre. 

E l Diario Español, que fué el primero entre 
los órganos ministeriales que salió muy enfada
do al encuentro de la noticia que dimos, hace 
días, sobre uno de los objetos del viaje del se
ñor marqués del Duero á Murcia, y que después 
del ligero aunque vivo debate que con él sos
tuvimos, llegó á temer que la indicada noticia 
saliese cierta, inserta hoy muy ufano una car
ta de aquella ciudad, fecha 25 del actual, es
crita sin duda por el mismo corresponsal que le 
escribió otra famosa desde Granada, en la que 
le dice entre otras cosas lo siguiente: 

«Voy á dar á Vds. algunas noticias de interés 
político. 

Tenemos aquí al digno marqués del Duero, que, 
¿ su paso para Andalucía, ha venido á ofrecer el 
homenaje de su adhesión y respetos á los Reyes. 
El general Concha continúa siendo, como siempre, 
uno de los mejores y más leales amigos del duque 
de Tetaan. Las relaciones que existen entre ambos 
no pueden ser hoy más cordiales y eatisfactorias. 

Excuso por lo mismo decir á Vds. que seguirá 
sidiendo el Senado.» 

Como El Diario Español no hace má s n„ 
reproducir en su comentario lo mismo poc 
más ó mónos, que aparece en el trozo* de 1° 
carta preinserta, no tenemos para qué estab^ 
cer diferencia entre los dos escritos, y los com' 
prenderemos, por tanto, juntos en nuestra bre" 
ve respuesta. 

iConque el general Concha continúa siendo 
como siempre, uno de los mejores y más léale* 
amigos del duque de Tetuan, y las relaciones 
que existen entro ambos no pueden ser hou 
más cordiales y satisfactorias!—i Magnífico! res
ponde EL REINO , añadiendo la pregunta* ;v 
qué? 0 ' ¿Y 

Pero vamos á cuentas, para que nos enten
damos. El hoy que hemos subrayado, y que 
dudablemente se refiere á la fecha del 2o" 
¿quiere decir que hasta el momento de escrú 
bírse la carta no sabía el que la escribió si el 
marqués del Duero había hablado ó no con el 
general O'Donnell sobre la necesidad imperiosa 
de variar de conducta en la cuestión de Méjico 
como condición precisa para que él y su herma
no D. José, embajador de S. M. en París, pue
dan continuar decorosamente al lado del go
bierno? ¿Quiere decir que los dos cordiales ami
gos hablaron del asunto, y que quedaron satis
fechos el uno del otro, y resueltos á no separar
se por diferencias de tan poca monta como las 
que todo el mundo sabe que existen entre am
bos en el modo de apreciar y de seguir la cues
tión política que, hoy por hoy, es la que en 
sentido muy distinto abruma más que otra al
guna, lo mismo al duque de Tetuan que á 
los dos generales Sres. Conchas? ¿Quiere decir 
en fin, que porque acaso no haya hablado el 
marqués del Duero en Muróla con el duque de 
Tetuan sobre dicha cuestión, como á muchos 
de sus amigos íntimos de Madrid les oímos ase
gurar repetidas veces que Iba resuelto á hacer
lo, y á la Reina también, no lo llegará á hacer 
antes de la reunión de las Córtes, y se quedará 
al lado del general O'Donnell tan cordial ami
go como siempre, y será nombrado presiden
te del Senado, y aceptará esta alta distinción? 

Entretanto que se nos contesta á las tres pre
guntas precedentes, y que, en vista de la con
testación que se nos dé, podemos volver á ha
blar extensamente del asunto con mayor cono
cimiento de causa que el que hoy tenemos, nos 
haremos cargo de una frase del comentario de 
E l Diario Español. 

Sigue en su antigua equivocación nuestro 
colega, suponiendo que nos hacemos Ilusiones 
respecto de lo que harán ciertos personajes po
líticos. Por toda contestación al punto de las 
ilusiones, reproducimos la que ya dimos al mis
mo Diario y á otro periódico ministerial de la 
tarde el día 25 del corriente, que dice así: 

«Está muy equivocado el órgano ministerial de 
la tarde si cree que nos forjamos demasiadas i l u 
siones respecto de lo que haga en Murcia el señor 
marqués del Duero , y del resultado que obtenga-
No esperamos nada bueno para el país del gabine
te que preside el duque de Tetuan , de quien cree
mos que, cuando más, procurará aplacar y aun 
contentar al marqués del Duero, con el fin de ga
nar tiempo y de ir tirando otras tres semanas como 
pueda, que es su conocida táctica. 

Nuestra tarea está reducida á comunicar á los 
lectores las noticias que llegan á nuestros oídos, 
y á discurrir en vista de ellas sobre lo que, según 
nuestro leal saber, entendemos que les cumple 
practicar á los personajes políticos que citamos • 
Si estos personajes obran de una manera distinta 
de la que creemos que deben obrar, tanto peor 
será para ellos: algún día se acordarán de las ad
vertencias desinteresadas y aun amistosas que les 
hacemos, como no dudamos que ya lo habrá he
cho alguna vez el marqués de la Habana de las 
que le dirigimos para que no aceptase la embaja
da de Paris, ó para que viese detenidamente las 
condiciones con que la aceptaba.» 

Y para concluir, nos permitiremos dirigir á 
El Diario Españo ló la sencilla pregunta. 

Cuando nuestro colega abrigó recelos de que 
el marqués del Duero se separase del duque de 
Tetuan, le trató de esta manera desdeñosa: 
«Por ventura, ¿la suerte de una situación dig
na y respetable, puede depender de la actitud 
de un hombre político, por digno y respetable 
que sea?» Lo cual equivale á decir que á la si
tuación vicalvarista le importaba poco que la 
abandonase el marqués del Duero. Y pregun
tamos nosotros: ¿Le Importa ahora mucho á la 
misma situación que el general D. Manuel de la 
Concha se quede con ella, siendo amigo cordial 
suyo como lo ha sido siempre? Esperamos la 
respuesta. 

E l Diario Español dice hoy que no es cierto 
se haya pensado en el Sr. Ulloa para vice
presidente del Congreso, ni que los moderados 
ministeriales se hayan reunido para rechazar es
ta candidatura. 

Nosotros, que dimos ayer la noticia, debemos 
contestar á E l Diario Español que ó ignora 
muchas cosas, ó no le conviene decir lo que sa
be acerca de este y otros asuntos. 

Nuestro apreciable colega E l Contemporáneo 
escribe hoy á propósito del particular lo que 
sigue: 

«Según se nos ha asegurado, parece que de
biendo pasar á la alta Cámara el Sr. D . Modes
to Lafuente, el general O'Donnell ha ofrecido al 
Sr. Ulloa la primera vicepresidencia del Congre
so, posponiendo al Sr. Cánovas, indicado natural
mente para este puesto. 

Á nosotros se nos hace muy verosímil la noticiSi 
tanto porque los conservadores de la unión están 
en baja actualmente, cuanto porque acaso la elec
ción del Sr. Ulloa luera á este prometida cuando 
hizo alardes de indspendencia con motivo delnoffl' 
bramiento de los Escosuras, siquiera quedasen re
ducidos á vanos alardes. 

¡El autor del programa de Manzanares po8" 
puesto al redactor de El Tribuno*. ¡Y por el general 
O'DonnellJ 



EL REINO.—Martes 28 de Óotubre de 1862. 

Sapouemos gao los diarios ministeriales se apre
surarán á desmentir la noticia, ó á decir que es de-
masiado prematuro todo lo que se refiera á la 
mesa de la Cámara popular; pero deseariamos que 
l a Epoca, El Diario Español, El Eco del País y La 
España nos dijeran cómo acogerían la candidatura 
del Sr. Clloa, en oposición á la del Sr. Cánovas, si 
ja noticia fuese cierta, como tenemos motivo para 
creer que lo es. 

ga último resultado, ya el tiempo nos dirá si el 
general O Donnell y el Sr. Posada sacrifican á uno 
¿e ios fundadores de la unión en aras del resellado 
Ülloa.» 

las Novedades, después de copiar eli suelto 
que ayer publicamos dando la noticia de los pro
yectos del gobierno acerca del Sr. Ulioa, di
ce así: 

«Nos parece una idea muy atrevida el que los 
moderados ministeriales dimitan. Podrá ser exac
to lo de la candidatura del Sr. ü l loa , como una 
compensación á los resellados si se les obliga á 
votar á su amí^o tnítmo el Sr. Mayana para la pre
sidencia. Lo grave del caso es que el designado 
para la primera vicepresidencia era el Sr. Cáno
vas del Castillo, y ahora seria muy significativo 
preferir al director de Ultramar; pero después de 
todo, vendrán á reconocer los moderados ministe
riales que era demasiado el concederles la presi
dencia y la primera vicepresidencia. Sin embar
go, seria curioso que el Sr. Cánovas fuese por se
gunda vez eliminado.» 

La córte entrará mañana 29 en Madrid: es
te dia de retraso en el itinerario marcado al 
partir es el que ha permanecido de más en Car
tagena. La jornada de hoy es larguísima, pues 
desde Orihuela irán los Reyes en diligencia has
ta Novelda, y de este último punto por el ferro
carril á Aranjuez, donde descansarán Cínica
mente por la noche, según tenemos anunciado. 
Así lo dicen hoy los diarios ministeriales. 

El Contemporáneo, comentando las anterio
res líneas, escribe lo que sigue: 

«Cualquiera creerla que distando Aranjoez de 
Madrid treinta minutos, é ra lo más natural que los 
ilastres viajeros viniesen en derechura á esta córte, 
donde podrían descansar definitivamente de las fa
tigas de su largo viaje; pero La Correspondencia se 
ha empeñado en explicar un hecho que en sí nada 
tiene de notable, y con sus oficiosidades da que 
pensará los que de todo hacen misterio.» 

Dice hoy La Iberia: 
«Hablase en los círculos políticos de la escisión 

cada vez más maniQesta dentro de la familia feliz, 
con motivo de la actitud resuelta que acerca del 
actual gabinete, ó se ha colocado ya ó piensa co
locarse el marqués del Duero, declinando la honra 
do seguir siendo presidente del Senado. 

Es decir, que tenemos en campaña uaa dimisión 
algo significativa. Ahora bien: si este rumor se 
realizase, ¿quitarían á este hecho los ministeriales 
toda importancia política? ¿No ha sido hasta aquí 
el marqués del Duero una de las más fuertes co
lumnas de la situación? 

También hemos oido hablar del Sr. Luzuriaga 
para reemplazar en dicha presidencia al dimisio
nario presunto. 

¿Qué hay de verdad en todo esto?» 

A las oc^o de la mañana del dia de ayer ha 
fallecido el alcaide de la cárcel de Villa D. Juan 
Rubio, quien, según tenemos manifestado, fué 
acometido de un accidente apoplético al saber 
se absolvía de la instancia á D. Gerónimo Ge-
ner; acto continuo ha pasado á encargarse de 
la cárcel de Yílla interinamente el alcaide de la 
de mujeres, y de esta se ha encargado con la 
misma cualidad de interino el administrador de 
cárceles. 

«La Gaceta del correo de ayer contiene un real f ganas más, han servido para calmar los enérgicos 
decreto expedido por el ministerio de Marina con 
firiendo el empleo de ordenador de departamento, 
con el cargo de director de contabilidad y del 
cuerpo administrativo de la armada, á D. Rafael 
Escriche, jefe de sección de la dirección general 
de Ultramar. 

Es la primera vez que el gobierno coloca á la 
cabeza de un cuerpo militar, como loes el adminis
trativo de la armada, á una persona completamen
te extraña al cuerpo mismo, (dándole en él la más 
alta categoría y desairando por consiguiente á to
dos sus individuos, que se ven así rebajados en su 
dignidad personal y evidentemente perjudicados 
en sus más legítimos derechos. 

Nombrar á un jefe de sección de la dirección de 
Ultramar ordenador de departamento y director 
del cuerpo administrativo de la armada, es lo mis
mo que poner al gobernador civil de uua provincia 
los entorchados de general y conferirle, por ejem
plo, la dirección de infantería. 

¿Se ha visto nunca algo parecido á esto en los 
actos de ninguno de los gobiernos conocidos has
ta ahora, aun en los tiempos de más arbitrarie
dad ministerial? El Sr. Zabala acaba de dar un 
ejemplo funestísimo, que puede tener consecuencias 
más funestas todavía. 

¿Qué dirán los ordenadores actuales de depar
tamento al verse pospuestos de esa manera á una 
persona tan apreciable y tan digna como se quiera, 
pero que no ha prestado sus servicios en el cuer
po á que ellos pertenecen y en el que, escalón 
por escalón, han subido á esa alta categoría que 
da al más antiguo ó al más digno un derecho 
indisputable á la dirección superior del cuerpo 
mismo? 

¿Qué garantías quedan ya á los individuos de 
este cuerpo, cualquiera que sea la escala que res
pectivamente ocupen en su carrera, desde el mo-

arranques dimisionarios de cierto director. De to
dos modos, cualquiera que sea la causa de esta 
medida, se advierta en ella la gangrena que cor
roe á la actual situación; gangrena que así apare
ce en las absurdas contradieciones políticas, como 
en la negación de todo sistema diplomático,ó en 
las monstruosidades administrativas, tales como la 
deposición de un jefe político-militar para reem
plazarlo, no por un individuo de su mismo cuerpo, 
sino por otro completamente extraño á la clase.» 

Por último, E l Contemporáneo se ocupa hoy 
también en esta cuestión, aceptando nuestras 
apreciaciones y considerando el acto de los se
ñores O'Donoell y Zabala como altamente oca
sionado y perturbador. 

Asunto es este que aún ha de dar mucho q ue 
hablar. 

Leemos en E l Eco del País: 
«Es inexacto que el general Gasset haya solici

tado su relevo, y tenemos motivos para considerar 
absurda la razón que para fundar esa solicitud dan 
algunos periódicos. El Sr. Gasset es muy amigo 
del general Echavarr ía ; juntos fueron aprisiona
dos por no querer faltar á sus deberes, azares de 
la vida que por lo común ligan mucho á los hom
bres; y tan lejos está de haber podido ver con 
disgusto el reciente y merecido ascenso que ha 
alcanzado su compañero de desgracia, cuanto que 
por el contrario, según carta que tenemos á la vis
ta, se felicita cordialísimamente de este suceso. 

Nuestros colegas sin duda han confundido la no
ticia, y en lugar de decir que dió motivo á que en 
la Habana se esperase el ascenso de Gasset el que 
las bubiera de que le reemplazaba Echavarría as
cendido á general, han supuesto que esa promo
ción era motivo de queja para el primero.» 

Creemos lo mismo que nuestro colega. El 
mentó que á un ministro le es permitido hacer | general Gasset, que hoy se halla en Cuba, no 
ingresar en la escala más alta á personas que no | puede desconocer en manera alguna loque vale 
han pasado por las más subalternas, y que no han | el general Echavarría y los buenos é importan-
figurado por consiguiente en ninguna de sus cate
gorías? 

Lo repetimos: no hay memoria, que nosotros se
pamos, de un hc^ho semejante. Es un verdadero | 
escándalo gubernamental, que tememos mucho e 
produzca un disgusto profundo en toda la marina, | 
y muy especialmente en el cuerpo adeninistrativo, § 
que recibe en primer término el golpe asestado | 

tea servicios que allí prestó como gobernador 
político de la Habana. El Sr. Echavarría es 
brigadier de 1847, y tanto en las Antillas como 
en España son notorios sus talentos y capaci
dades. 

Nosotros á fuer de leales, y aunque oposicio
nistas, aplaudimos muy de veras la promoción 
á general del Sr. Echavarría, en la cual cree-

contra él, sin motivo y aun sin pretexto alguno, mos que no hade perder nada el ejército es-
por el señor ministro del ramo. 

Cosas se ven en estos tiempos de unión liberal 
que parecen increíbles, y que, sin embargo, pasan 
poco ménos que desapercibidas en medio de este 
estado de indiferencia y postración en que va ca
yendo la opinión pública, por efecto de la fatal in-

pañol. 

• E l Eco del País dice que es inexacto que 
el general Gasset haya mandado su dimisión 
del cargo de segundo cabo de la isla de Cuba. 

Pero en cambio algún otro diario ministerial 
fluencia que ejerce sobre ella la política dominante.» | ha hecho entrever la posibilidad de que el mis-

La Discusión de hoy, dando al asunto toda | mo general abandone este destino, porque qui
la importancia que realmente tiene, puesto que ¡ zá al general Dulce convenga Uévar otro se-

Anteanoche salió de Madrid para Cádiz el se- j 
ñor Prats, intendente de Hacienda recientemen- | 
te nombrado para Cuba, y del 3 al 4 del próxi- I 
mo Noviembre saldrá para dicho puerto el ge- | 
neral Dulce, en unión de los demás empleados j 
que han de embarcarse con él para la Habana. | 

Ha quedado establecida la anunciada división 
judidial de esta córte: los barrios serán 100, 
en lugar de los 89 que ahora existen, 10 por 
cada distrito; los pueblos que se hallan com
prendidos en los juzgados de las afueras del 
Norte y Sur, se - incorporan á los partidos j u 
diciales de Alcalá, Getafe, Colmenar y Naval-
carnero: los distritos de Correos y Aduana se 
llamarán del Centro y Buena-Vista. 

E l Pueblo, ofrece decir pronto por qué se h i 
zo el levantamiento de Loja, descubrir los en
gaños que mediaron para comprometer á los 
que en dicha sublevación tomaron parte, y pu
blicar algunos documentos referentes á aquellos 
sucesos. 

Desearíamos, dice E l Diario Español, que 
86 realizaran estas promesas. 

El ilegal nombramiento del Sr. Escriche para 
el cargo de ordenador de departamento y direc
tor de contabilidad de marina, ha producido en 
las provincias el mismo mal efecto que en 
Madrid. 

Nos es fuerza insistir sobre este punto, por-
Que nosotros miramos la cuestión bajo el aspecto 
legal, y nunca ni por ninguna consideración 
guardaremos silencio cuando se trata de hechos 
tan enormes como perturbadores. 

No tenemos género alguno de interés perso~ 
^0,1 en esta ni en ninguna otra cuestión; y esta 
circunstancia nos hace estar siempre en el 
ventajoso terreno de la más ámplia v expedita 
acción. 

E l Comercio de Cádiz, periódico muy com
petente en esta clase de cuestiones, escribe el 25 
del actual el siguiente artículo en que califica de 
escándalo gubernamental el nombramiento del 
^r. Escriche. 

Dice así nuestro ilustrado colega gaditano 

el nombramiento publicado en la Gaceta del 22 
es una flagrante trasgresion del reglamento de 
17 de Marzo de 1858, escribe hoy también lo I 
que sigue: 

«Uno de ios males de mayor trascendencia en i 
la administración pública, es sin duda el nepotis- j 
mo, origen de grandes injusticias, y no pocas ve
ces causa de tantos desaciertos como hemos pre
senciado y estamos presenciando. 

Hoy más que nunca se advierte este mal: ape
nas pasa dia sin que los actos do muchos gober
nantes dejen de darnos ocasión para deplorarle, 
y no podemos ménos de hacerlo con motivo de los 
decretos insertos en la Gacela del 22, porque ellos 
por sí solos bastarán á sublevar la más apática 
conciencia, si no estuviéramos acostumbrados á 
semejantes desafueros. 

Sin embaigo, fuerza es confesar que el señor 
ministro de Marina actual ha llegado á un límite 
á que no alcanzan ninguno de sus antecesores, 
por más desaciertos y arbitrariedades que pudie
ran cometer. 

Cuando hay escritas ordenanzas y reglamentos 
á qué atenerse, no son muy precisos los conoci
mientos especiales para juzgar del mérito de cier
tas obras. 

Hasta ahora hablamos visto la intrusión de ios 
funcionarios militares en el órden civil , como si los 
numerosos destinos de la milicia y sus accesorios 
no bastasen á satisfacer las pretensiones, no de lo 
que propiamente se llama el ejército español, siem
pre digno, valiente y sufrido, sino de ciertos hom
bres para quienes la dominación es el símbolo dé la 
existencia. Pero aún quedaba más por ver: faltaba 
que los funcionarios del órden civil sentasen plaza 
en la clase político-militar , y no como se quiera, 
sino por el escalón más elevado. 

Estábamos ya acostumbrados á que el militaris
mo lo invadiese todo; pero á la verdad, no tenía
mos el ejemplar de que á un paisano se le hiciese 
brigadier de un golpe: este prodigio estaba reser
vado al actual ministro de Marina, pues esto y no 
otracosa significa el nombramiento del Sr. Escriche 
para director de la administración de marina, 
puesto que para conferirle este cargo ha sido pre
ciso concederle primeramente el empleo de orde
nador de departamento, empleo que representa 
largos años de servicios en una carrera de escala 
y tiene el mismo sueldo, categoría y exacta equi
valencia en la gerarquía militar al de brigadier del 
ejército. 

gundo cabo. 

CORRESPONDENCIA, PARTICULAR DE E l Reino. 
Méjico 11 de Agosto de 1862. 

Nuestra situación después de mi última carta ha 
sido meramente' espectante; los tiranos esperan 
que la tormenta que sobre sus cabezas venia, aca
be de deshacerse, lo más tarde, cuando el amor 
propio francés haya quedado satisfecho, y sus con
trarios esperan que llegados los 4,000 hombres, 
que suponen lo han hecho ya á la Martinica y que 
lo harán á Veracruz en el resto de este mes, co
menzarán los movimientos de los franceses, y que 
reforzados con los arribos subsecuentes de otras 
fuerzas, ocuparán esta capital antes de que fina
lice este año . 

Verificado, y establecido un gobierno mejicano, 
esperan que sostenido este por la Europa por a l 
gún tiempo, logrará , después do aniquilar á los 
jacobinos, restablecer el órden y restituir este be
llo país á la civilización, rescatándole de la bar
barie. 

Asegúrase que por el último paquete inglés le 
íué á ese gobierno directamente, y no por conducto 
de Ceballos, el anhelado tratado; pero me asegu
ran al mismo tiempo una cosa que no puedo creer, 
y es, que viendo Doblado que Juárez persistía cons
tante en no querer firmar el tratado, ni aun reto
cado, hizo atestar por tres escribanos las omní
modas-facultad es que el Congreso concedió á aquel 
y del mismo modo las que él concedió á Doblado, 
y que con este prólogo galeato, como decían los 

| antiguos estudiantes, se le ha enviado á nuestro 
• gobierno: esto no es creíble, aunque apelemos á la 
'¡ regla de crítica que el maligno Voltaire cuelga á 
I San Agostin , — credo (juta absurdum;—pero casi 
1 siempre la mentira es hija de algo, y esta puede 
| que lo sea de mucho. 
5 Despachada aquella correspondencia , recibió 
5 Ceballos la traída por el mismo paquete, y en ella, 
I según measeguran, la órden de nuestro incompa-
| rabie ministro, D . Saturnino Calderón Collantes, 
l de decir á estos señores que por ahora nada de 
í tratados, ni con ni sin apostillas, y vive Dios que 
| la manera con que aquel señor se ha escapado de 
I la dificultad, le constituye el hombre más expedí-
| tivo del mundo. 
j Empero ahora, coando le pregunten qué ha 
| llevado de so larga expedición á América, no po-
3 drá responder como el erudito Prudencio á sus 

¿Qué dirán ahora los jefes y oficiales de ese \ amigos:—ecce libellus;—sino tendrá que decir: «na-
cuerpo de la marina, á quienes después de muchos 
trabajos en los buques, después de muchas campa
ñas en la Habana, en Filipinas, en los puntos más 
insalubres del globo, ven que se les antepone, sin 
antecedentes reglamentarios, sin la garant ía que 
se exige por la índole de la carrera á las clases 
más subalternas, nada ménos que á un empleado 
de la dirección de Ultramar, sin ninguna de las 
condiciones que previenen las leyes para él cargo 
que se le ha conferido? 

Ciertamente que deben estar de enhorabuena y 
muy agradecidos al Sr. Zabala, porque, prescin
diendo de la ilegalidad del nombramiento, esta 
disposición es la censura más severa que puede 
hacerse contra la suficiencia de sus individuos. 

Nuestro colega EL REINO atribuye al general 
O'Donnell la inaudita medida que venimos comen
tando, y nosotros añadiremos que, según nuestras 
noticias, creemos que esta grave concesión, con a l -

da, nada, nada.» 
Los gachupines de aquí no han tenido por gra

cia las expresiones del Sr. Calderón con que les 
ha motejado de poco patriotas y que solo se acuer
dan de su patria cuando les tiene cuenta, y han di
rigido á S. M . una representación quejándose de 
ellas. 

De antiguo viene, casi desde la conquista, que 
los españoles trasladados á América han tenido 
que batirse con los criollos y con los agentes de 
su propio gobierno; comenzaron con un obispo, 
piadosamente fanático y semi-iluso, y han acaba
do con un bravo, no ménos fanático, aunque mé
nos piadoso é instruido, porque el siglo no con
siente ni produce fanáticos piadosos: los vicios de 
ahora tienen que vestirse con ropajes enteramente 
diversos. 

Altamirano ha escrito un cuaderno contra 
Wargner, ministro de Prnsia, por lo que coa rela

ción á informes da este dijo en su discurso M . B i -
llault; no he querido leerle; me dicen que habla 
contra aquel principalmente, y también contra Sa-
ligny y contra el Sr. Pacheco, así como lo hace con 
elogio de D. Miguel de los Santos Álvarez y de 
D. Juan Prim. 

En este momento me dicen que Altamirano y el 
secretario de la legación prusiana se han dado de 
golpes, y que ambos están presos. 

Escriben da Lóndres que el proyectado emprés
tito de D. Joan ha fracasado porque los hombres 
de negocios del Reino-Unido tienen sobrada con
fianza en la estabilidad del actual gobierno de Es
paña para que pudiesen tenerla, y mucho ménos 
emplear sus capitales, en semejante empréstito. 
D. Juan continúa sumido en los mayores apuros, 
pues no solamente se ve reducido á habitar una 
casucha situada en uno de los barrios ménos aris
tocráticos de Lóndres, sino que el mismo proyecto 
de empréstito le ha traído compromisos que no 
puede cumplir y que le han ocasionado el verse 
emplazado ante los tribunales por los acreedores» 
y ciertamente por sumas bastante mezquinas, pues 
se trata solamente de algunos centenares de 
libras. 

La Inglaterra está en estos momentos tranquila 
con motivo de las turbulencias que se temía que 
estallasen en la India. Bombay está perfectamente 
tranquilo, y en el Ponjab se han hecho suscricio-
nes para ayudar á los obreros ingleses del Lan -
cashire. 

El rumor de que el rey Leopoldo, tío y conseje
ro hoy muy querido de la reina Victoria, ha toma
do sobre sí la misión de allanar los obstáculos que 
se oponen á la celebración de un congreso euro
peo que vuelva la paz al continente, está muy ex
tendido en Lóndres entre todas las personas bien 
informadas, y cobra fuerza al saberse que dos dias 
antes de llegar á la córte de Bélgica tuvo la reina 
de Inglaterra una entrevista un tanto misteriosa 
con el rey de Prusia, cerca de Gotha. Los lazos 
que unen á Guillermo I con la familia real de I n 
glaterra, aparte de las grandes relaciones que en
lazan á la Gran-Bre taña coa la Prusia, hacen que 
los últimos sucesos de que acaba de ser teatro la 
Alemania, y los que tal vez guarda allí el porvenir, 
exciten toda la atención de la Inglaterra. 

Víctor Manuel, en el último consejo da minis
tros, se ha declarado enérgicamente contra la idea 
de declarar por capital á cualquiera otra ciudad 
que no sea Roma. Decíase también que se convo
cará el Parlamento para el 17 de Noviembre. E l 
estado do Garibaldi seguía inspirando graves cui
dados. 

El dia 18 se publicó en Par ís el folleto, anun
ciado tiempo há, de Proudhon, titulado: L a confe
deración y la unidad de I ta l ia . El autor empieza por 
manifestar que jamás ha creído en la unidad de 
Italia, y que siempre la ha rechazado bajo el pun
to de vista de los principios, como el de la práct i 
ca y de las transiciones. M . Proudhon añade que 
reclamar esa unidad es desconocer y rechazar los 
principios de las revoluciones modernas. E l autor 
termina su obra quejándose amargamente de la 
hospitalidad belga. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-25 c. d., no publicado. 

El diferido á 45-50, publicado, 
La deuda del personal, á 20-95 d . , no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

El diputado á Górtes Sr. D. Nicolás de Paso y Del
gado, distinguido jurisconsulto de Granada, cate
drático en la facultad de derecho de aquella U n i 
versidad literaria, y persona muy estimada por sus 
excelentes prendas, rinde al mismo tiempo un fer
viente culto á las bellas artes. 

En prueba de ello, debemos hablar hoy da un 
magnífico concierto que el lunes de la semana an
terior dió en su casa de Granada, y en al cual to
mó parte la eminente aficionada señorita doña Ro
sario Zapater, de cuyo talento artístico tantas 
veces nos hemos ocupado. 

No nos extraña que la señorita Zapater haya 
producido un verdadero delirio á cuantos la oye
ron en Granada en el concierto del Sr. Paso, por
que nuestros lectores recordarán que lo mismo su
cedió cuando el año pasado cantó en el Conserva
torio á beneficio de las niñas pobres de la parro
quia de Santa Cruz de esta cór te , y cuando el ve
rano del 61 se presentó en varios salones de Par í s , 
donde todos á porfía la prodigaron en la prensa 
musical los más merecidos elogios. 

Nuestro eslimado colega El Mensajero de Gra
nada del 25 da los más minuciosos detalles del 
concierto verificado en casa del Sr. Paso, sintien
do nosotros no poderlos reproducir íntegros, por
que nos falta el espacio. 

Tomaron parte en esta fiesta filarmónica, ade
más de la señorita Zapater, la señorita doña Clara, 
Boch, sobresaliente aficionada de aquella ciudad 
los también aficionados Sres. Lozano , Bolívar, y 
Ladrón de Guevara, y los profesores Sres. Mira 
(D. Baltasar y D. Ernesto), y Lozano (D. Miguel). 

La señorita Zapater arrebató, como siempre, 
en el ária de Rossina del Barbero , en la cual, con 
sus prodigiosas facultades vocales y artísticas, da 
nuevo realce á las apuntaciones que para esta bella 
niña escribió el inmortal Rossini, según saben 
nuestros lectores; y en el rondó de TVauiaío obtu
vo otro nuevo triunfo, del cual hace la signiente 
descripción el inteligente folletinista da El A/en-
sajero. 

Dice así: 
«No hay que decir, por consiguiente, que la se

ñorita Zapater hizo furor; porque el ária da La 
Traviata, cantada como la canta ella, es lo más 
grande, lo más sublime, lo más arrebatador que 
puede concebir la imaginación del artista. Voz l le
na y robustísima, hasta atacar el do de pecho: t r i 
nos y gorgeos como no los hacen mejor los ruise
ñores: escalas de todas especies, con gran perfec
ción; y juntamente, sentimiento, expresión, filoso
fía, claro-oscuro, matiz, esmalte; cuantas bellezas 
pueden concebirse; cuantos primores y perfeccio
nes caben en esa pieza de canto que es de prueba, 
que es el escollo de las tiples, que es el terror de 
muchas cantantes y que solo es dado acometer á 
las de primíssimo cartello, todo lo hizo la señorita 
de Zapater; y lo que más nos admira esque lo hace 
como si nada hiciera, con esa naturalidad, con esa 
sencillez, con esa difícil facilidad que distinguen y 
caracterizan el verdadero mérito y son hoy la con
dición del verdadero arte. La señorita de Zapater 
no se esfuerza; no lo necesita: no se agita; no se 
molesta: no abre la boca para cantar sino como se 

hace para hablar familiaraiente.—¡Qué prodigiosa 
manera de emirir la voz v tomar los alientos! ¡Qaé 
gran método de canto! ¡Qué cantante! ¡Qué mujer! 
O por mejor decir, ¡qué niña! porque la señorita da 
Zapater tiene apenas diez y ocho años.» 

Felicitamos, pues, de nuevo á esta señorita, y 
enviamos tambien'nuestros plácemes al señor da Pa
so, á su amable señora y á su graciosa hija, por el 
brillante concierto que en su casa acaba de veri
ficarse, y que la convirtió en un verdadero templo 
del divino arte inmortalizado por Pallastrina, Ros
sini y Bellini. 

Anoche se puso en escena en el coliseo de Variedades 
la conocida comedia del Sr. Rubí, titulada Honra y 
provecho. La ejecución fué inmejorable, distin
guiéndose en el desempeño de sus respectivos pa
peles la señorita Espejo y los Sres. Oltra, Mario y 
Vico, siendo llamados á la escena al final de la 
obra. También fué llamado en mitad del segundo 
acto el Sr. Mario, por la gracia y naturalidad con 
que fingió la borrachera. 

La dirección de esta obra ha estado á cargo del 
aventajado actor D. Francisco Oltra. 

La concurrencia, aunque nada numerosa, salió 
en extremo complacida. 

Sigue atrayendo . gran concurrencia al teatro de 
Lope de Vega la comedia Lo positivo, que tan per
fectamente interpretan Teodora y Arjona. 

Igualmente en Novedades continúa dando buenas 
entradas el aplaudido drama El c;ego , siendo 
cada vez más aplaudidos los Sres. Farro, López y 
Quintana. 

Por la dirección de telégrafos se anuncia la vaoant a 
de tres plazas de escribientes de sección, dotadas 
con el sueldo de 3,500 rs. anuales. Los que deseen 
obtenerlas deben sufrir exámen de ortografía y es
critura correcta en castellano y otro idioma vivo. 

Dicen de Castellón que la construcción de caminos 
vecinales está recibieodo cada dia mayor impulso 
por el celo que despliega el gobernador civil . A 
seguir así, dícese que antes de mucho tiempo que
dará toda la provincia cruzada de vías da comuni-
cacion. 

El Museo de bellas artes de Valencia ha sido res
taurado y se ha abierto al público nuevamente. 

En una de las parroquias de Valencia se ha llevado 
á cabo un pennamieoto cuya oportunidad podrán 
apreciar personas competentes.—La iglesia par
roquial de Jesús, dice un periódico de aquella ciu
dad, cuya feligresía se extiende á más de cinco 
cuartos de legua, ha introducido una mejora d ig
na de imitarse para la conducción del Viatico. Una 
elegante tartana cuadrada,,en cuyo interior hay 
una especie de altar con su tabernáculo y con cua
tro faroles al exterior, costeada por los feligreses, 
será la que sirva de hoy en adelante para llevar 
S. D. M . á los enfermos, consiguiendo de esto 
modo el mayor decoro y las menores dilaciones y 
gastos para los enfermos. 

Al paso que llevan las obras del hospital general, 
han de pasar muchos meses sin que las veamos 
terminadas y sin que se logre abrir al tránsito pú 
blico la proyectada continuación de la calle de 
Santa Isabel á la ronda de las Delicias. 

Igual rémora está sufriendo la sustitución con 
una verja de hierro la inmunda cerca da tablas que 
rodea el hospital de la Princesa. 

Rogamos al señor corregidor procure activar 
las obras indicadas, por ser ya tiempo de que las 
veamos terminadas, cual corresponde y exige la 
actual situación de la córte . 

Poco ó nada ha ganado la cultura de la población 
con el establecimiento de cubetas urinarias, pues á 
su escaso número hay que agregar lo invisibles 
que son, y sobre todo de noche. 

Si la municipalidad hiciese más extensivo el n ú 
mero de estos aparatos y los mandase pintar de 
blanco para que de noche se distinguiesen bien, 
lograría quizás evitar esos centenares de lagunas 
inmundas que se forman en el centro de Madrid 
desde que anochece hasta el amanecer. 

Sobre todo, un bando castigando con penas pe
cuniarias á los infractores, seria lo más conve
niente y lo que más aplaudiría el vecindario culto. 

Se ha subido el precio del carbón dos reales por 
quintal; los carboneros dicen que se han visto ob l i 
gados á hacer este aumento, por habérseles i m 
puesto mayor contribución de consumos. 

Un servicio importante acaban de prestar el celoso 
inspector especial de vigilancia de esta córte señor 
Briones y el oficial del mismo ramo del distrito da 
la Inclusa, Sr. Gallardo. Parece que noticiosos de 
que había llegado á esta córte un extranjero proce
dente de París y que se había hospedado en la ca
lle de Mira el Rio Alta , núm. 6, se personaron en 
ella anteanoche, sorprendiéndole y ocupándole una 
porción de alhajas de oro, plata y pedrería, como 
también talones y copones del Banco francés por 
valor de una respetable suma, robado todo, según 
se dice, de una joyería del vecino imperio. El ha
bilidoso viajero y los efectos se hallan á disposi
ción de la autoridad competente. 

Estamos en pleno otoño, y no vemos que el señor 
director general de arbolados haya mandado re
poner los infinitos árboles que faltan en ios paseos 
públicos, en las calles de Atocha y Alcalá , en las 
plazas y en los alrededores ó ronda de Madrid. 

Creemos que esta simple indicación será sufi
ciente para que este celoso funcionario dé las ó r 
denes oportunas al efecto indicado. 

E l 25 se reunieron los vecinos de Chamberí, bajo la 
presidencia del señor concejal D. Francisco Puidu-
llés, con el objeto de enterarse de la resolución to
mada por la corporación municipal acerca de las 
mejoras de este barrio que habían sido solicitadas 
por los mismos. 

En la última sesión se ha acordado, por unani
midad, que por el señor comisario do alumbrado 
se coloquen inmediatamente los faroles que se ne
cesiten, y se nombren los serenos que requiera la 
vigilancia de este barrio, los cuales harán el servi
cio á las mismas horas que lo verifiquen los del in
terior de la población; entendiéndose que la conce
sión de este alumbrado debe ser sin perjuicio de lo 
que en su día pueda resolverse sobre exigir algún 
gravámen por este servicio á los vecinos de este 
barrio ó á otros que puedan hallarse en igual ca
so: que el señor comisario de fontanería ponién
dose de acuerdo con el consejo del canal de Isabel 
I I , dotará á este barrio de las fuentes de vecindad 
que conceptúe necesarias, así como aumentará el 
caudal de la fuente principal; que por los señores 
comisarios de empedrados y arbolado se proceda 
á poner de adoquines los pasos trasversales y 
enarenarse los paseos en los puntos convenientes: 
que hasta que tenga efecto el aumento del perso
nal pedido en el año último, los celadores del ra
mo asignados á este barrio, parejas de Guardia c i 
v i l , peones camineros y guardas de arbolado cui
darán de que no se viertan escombros é inmundi
cias, dándose al efecto las órdenes más terminan
tes; y que respecto al mercado público se creen 
puestos fijos, relevando a sos vendedores de ciertos 
derechos. 

En vista de un resultado tan satisfactorio la re 
unión acordó á propuesta del Sr. Massa y Sangui-
neti se diese un voto de gracias al señor procura
dor sindico D, José Moreno Elorza, que con tanto 
ínteres ha sostenido los derechos de los vecinos da 
Chamberí, contribuyendo eficazmente á que esta 
parte de la capital entre .ya á disfrutar en lo posi
ble de los beneficios que disfrutan los del interior; 
cuyo voto se hizo extensivo al Sr. Puidullés por 
la cooperaciou quo ha tenido en la solución de esta 
negocio. 



EL REINO. Martes 28 i Octubre de 1862. 

La suscríoion abierta para reunir fondos con objeto 
do alzar un monumento á Cristóbal Colon, parece 
quo va obteniendo resultadoa, si bien no tan con
siderables como podía esperarse do la grandeza 
del pensamiento. Tal vez influya en olio el saber
se, porque os público y notorio, que á pesar de este 
proyecto particular el ayuntamiento no ha desisti
do del suyo, ya más antiguo, de colocar la estatua 
del ilustre genovés en la magnífica explanada que 
va á quedar en el paseo do Recoletos delante de la 
casa do r oueda. La estatua que so ha do colocar 
es obra del Sr. Piquor, é igual á la que esto acredi
tado escultor ha enviado á Santiago de Cuba. El 
proyecto ha sido aprobado por el gobierno, y croe
mos quo no so retardo mucho su ejecución. Tal vez 
seria oportuno que los productos de la suscricion 
se agregasen á los fondos de quo dispone el ayun
tamiento, para hacer un monumento más costoso y 
acabado. 

E l sorteo de la lotería que se ha de celebrar el dia 
24 de Diciembre próximo, constará de 30,000 bille
tes al precio do 1,000 rs. cada uno, distribuyéndo
se 1.125,000 pesos en 2,424 premios, de la mane
ra siguiente: uno de cuatro millones de reales; uno 
de dos millones; uno de un millón; uno de 20 000 
duros; uno de 16,000; uno de 12,000; uno de 10,000; 
uno de 8.000; uno de 6,000; dos de 4 000; 15 de 
2,000; 50 de 1,000; 100 de 500; 2,224 de 250; nuevo 
de 400 pesos cada uno para los nueve números de 
la decena del que obtenga el premio mayor; y 
nueve de 200 en iguales términos para el segundo; 
dos aproximaciones de 800 pesos cada una para 
los números anterior y posterior al que obtenga el 
primer premio, dos de 600 para el segundo, y dos 
do 400 para el tercero. 

Continúan siendo el asombro del arte, pasmo del 
buen gusto y las delicias do lo bello, las despiada
das covachuelas de la calle del Carmen, la casa nú
mero 8 de la calle de Capellanes, y las apuntaladas 
de la calle de Atocha, junto al Banco de España, 
las que dan frente al colegio de San Carlos, la que 
hace esquina á la calle del León y de las Huertas, 
y las vetustas de soportales do la calle Mayor, 
que median entre la callo de Bordadores y las Pla
terías. 

Por conservar intactos estos monumentos del 
arto, cada vez más molestos y amenazantes de 
ruina, sabemos que se piensa en proponer por par
te del vecindario y del transeúnte un voto de gra
cias á los señores regidores respectivos. 

¡Ya se ve, como el ayuntamiento no cuenta con 
me ios ni con elementos suficientes para atender 
á tan necesarias reformas, nada tiene do extraño 
que la prensa clame uno y otro dia contra tales 
abusos, sin ser atendida! 

La montaña del Principe Pió tiene ahora por las tar
des un doble aliciente, pues los dos regimientos 
que ocupan el nuevo cuartel se ejercitan en ma 
niobras militares con arreglo á la nueva táctica, 
dentro de la misma posesión, entreteniéndose á un 
mismo tiempo los que allí concurren con la agrá 
dable perspectiva do esto espectáculo marcial y el 
movimiento de trenes que hay en la estación del 
ferro-carril. 

E l último vapor • correo de la Habana ha conducido 
á la península, además de 116 individuos de tropa, 
los siguientes pasajeros: Sres. D . Emeterio de 
Maiz, Manuel de la Cuadra, Ramón Algara y su 
hija; Beatriz Romero, Pedro do la Sala, su esposa 
y cuñada, Ramón Artecho y Gaaoz, Antonio A l v a -
rez Bonilla, Manuel Purí, José Feliu y Font, Luis 
Oncale, Nicolás Gutiérrez, Narciso Raxach, Bernar 
do Gutiérrez, Apolo Muñoz y Vázquez, Genaro Mar
tínez Alcaide, José Pérez, Celedonio Elzaurgia, A n 
drés Bronza y Carpintero, Tomás Piñón y Pé rez , 
Antonio Fuentes, Juan Bastardin, Faustino Santa 

Cruz, Manuel Antonio Rodríguez, Ramón de laTor-
re, José Martorell, Ramón García Blanco, Tomás 
Linares y Basarín, Cándido de la Parte, Vicenzo 
Gluibich, José López, José García Gómez, Balta
sar González, Vicente Guteñard, Julián Pascual 
Ozarqueta y Nicolo Lunich. 

SECCION DE PROVINCIAS 
El Eco de Extremadura pone de relieve las nece

sidades de la agricultura en aquel antiguo reino. 
Fíjase en primer lugar, por la creación de la es
cuela do agricultura y granja-modelo en el punto 
céntrico del territorio que se crea más aceptable. 

-Muchas veces hemos indicado las innumerables 
ventajas de esta institución, que podría fácilmente 
llevarse á cabo, asignando ambas provincias una 
cantidad en el presupuesto provincial. Creemos 
asimismo quo los ayuntamientos debían contribuir 
proporcíonalménto al sostenimiento do cierto nú
mero do jóvenes pensionados en aquellos estable
cimientos, á fia de que instruidos teórica y prácti
camente en todos los ramos quo abraza la ciencia 
del agricultor, pudieran después retirarse á sa do
micilio haciendo participes á sus convecinos del 
provechoso fruto de sus estudios. Las vías de co
municación que van abriéndose en Extremadura, y 
que muy pronto la pondrán en relación y comuni
cación directa con otros territorios importantes de 
dentro y fuera de España, no son suficientes por sí 
solas para lograr la regeneración de las dos pro
vincias. Se necesita sacudir la práctica rutinaria de 
los labradores, que hoy deja casi estéril el trabajo, 
y aprender como otras provincias que en poco tiem 
po han adelantado mucho empleando menor nú
mero de brazos. 

Es preciso dotar á Extremadura de una escuela 
de agricultura y de una granja-modelo que ense
ñe los adelantos del siglo en materia de agricultu
ra, y excitamos el celo de las corporaciones popula 
res de aquellas provincias para que soliciten la con 
cesión, que croemos no ha de negárseles un objeto 
de tan beneficioso resultado. 

—Nuestro corresponsal de Cáceres nos dice quo 
se ha croado un círculo liceo para los artesanos en 
aquella capital. Entre los medios de distracción, 
pusieron en escena una comedia el lunes último, 
en cuya reunión reinó el órden y delicadeza que era 
de esperar. 

Damos la enhorabuena á los cacereños por el 
entusiasmo con que han llevado á cabo su pensa
miento, y les aconsejamos que continúen en la sen
da emprendida, persuadidos de que pocas distrac 
cienes ha de proporcionarles mayor instrucción, ol 
vidando los antiguos hábitos de los artesanos. 

—Ocúpase La Paz de Murcia de la importante 
cuestión del canal de Huéscar, pensamiento que 
tanto ha de influir en la prosperidad do la provin 
cia, si las benéficas aguas del canal fertilizan su 
hermosa y abundante campiña. 

Ahora se presenta la ocasión más oportuna con 
la visita do los Reyes para hacer ver las necesida
des de los pueblos, y SS. M M . , siempre solícitas. 

cooperarán á tan útil pensamiento, y cuyo viaje 
se haría memorable con la inauguración de las 
obras del canal, fuente inagotable de riqueza para 
la fértil provincia bañada por el Segura. 

-De la emigración agrícola trata el Diario de la 
Coruña, lamentándose de la mucha gente que se 
embarcan en Alemania é Irlanda para los Estados-
Unidos, excitada por la codicia y bajo la protección 
de compañías cóloaizadas. So dice quo en Galicia 
van á colonizarse algunos terrenos, como los com
prendidos entre el Porriño y Tuy en la provincia 
de Pontevedra; muchas leguas hay despobladas 
por las márgenes del Miño y Sil. 

Pero es necesario que no desconozcan los galle
gos que la fortuna quo les ofrecen es una fortuna 
fantástica, pues las compañías colonizadas no tie
nen otro objeto que buscar dinero coa el infame 
consumo de carne humana que os baldón do un 
pueblo civilizado. ¡DesgraciadaGalicia, que presta 
un gran número de sus hijos, dejando sus provin
cias incultas y despobladas para satisfacer la mise
rable sed de oro! 

—Elogia El Comercio de Alicante el impulso que 
han tomado la reparación y construcción de carre
teras y caminos por todos los pueblos, no siendo 
aún lo suficiente, prometiéndose mejorar extraor
dinariamente con las inmensas ventajas que ofre
ce la facilidad en las transacciones y el recíproco 
cambio de productos. 

No solamente pueblos importantes ofrecen sus 
esfuerzos para las vias de comunicación, si que 
las más pequeñas localidades han trabajado y 
trabajan para conseguirlo. Benimarfull lleva ya 
explanadas sobre doscientas varas en dirección de 
Benillup, y ha reparado algunos trozos del camino 
que conduce á Muro. Almudaina ha hecho asimis
mo explanaciones en una longititud de trescientas 
varas. Muchamiel está á punto de terminar el cami
no de la Alameda que va á Busot y Gijona hasta 
el rio, habiendo construido diferentes trozos de 
muros de sosten para onsancharlo. Cela de N u -
ñez ha habilitado el camino de Turballos y el que 
dirige á Alicante. Bañeras ha perfeccionado tam
bién el de Benejaraa y va á comenaar los trabajos 
desdo Alcoy. Benillup ha explanado unas cuatro
cientas varas en varios trozos del camino do Con-
centaina y arreg'ado parto del de Benimarfull. 
Muro ha recompuesto también todo el trayecto 
hasta la capital. Tormos concluirá pronto la car
retera que guia á Sagra, haciendo terraplenes, 
desmontes y empedrado. Sanet y Vegrals ha re
pasado los caminos do Benimoli y Benidoleig. Fa-
checa ha habilitado como mejor ha podido el de 
Famorca, á enlazar con el quo se dirige á Cnatre-
tondeta; y otras muchísimas obras cuya enumera
ción fuera prolijo indicar y que lo haríamos si no 
temiéramos moles tará nuestros lectores. 

En vista de los resultados prácticos sonsoguidos, 
y teniendo presente los trabajos que aún están en 
proyecto y que pretenden han de terminar, no os 
aventurado decir que dentro de poco tiempo la 
provincia de Alicante, en punto á vias de comuni
cación, será una de las primeras de España. 

SECCION RELIGIOSA. 

SABIOS DK MAÑANA. San Narciso obispo, y Sania 
Eusebia, virgen y már t i r . 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
San Juan de Dios, donde prosigúela solemnenove-
na do San Rafael Arcángel, predicando en la misa 
mayor D. Pedro Regalado Raíz, y por la tarde en 
los ejercicios D. Castor Compañía; terminando con 
la reserva do S. D . M . 

Prosiguen por la noche las novenas de ánimas 
anunciadas, y predicará en San Luis D. Pío Her
nández Fraile, en Santa María D . Basilio Sánchez 
Grande, y en las Arrepentidas D. Pedro Vispalier. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Coítzacton del dia 27 de Octubre de 1862. 

FONDOS PtíBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
25 c ; á plazo, 51-15 y 25 c. fin cor. vol . ; 51-45 
fin próx. vol.; 51-40 fin próx. en firmo. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 45-50; 
á plazo, 45-80 fin próx. ó á vol . 

Material del Tesoro no preferente con interés, no 
publicado, 96. 

Deuda amortízable de primera clase, no publi
cado, 34 d. 

Idem de segunda, no publicado, 17. 
Idem del personal, no publicado, 20-80; á plazo, 

21-20 fin próx. ó á vol . 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publica
do, 90 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.* de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi 
cado,97-65 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° do Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem do obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 97. 
Idem del canal do Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94-10. 
Acciones del Banco de España, no publicado 

221 p. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus 

t r ia l , no publicado, 2,400 p. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar de) 
Roy á Santander, con interés de 6 por 100, reom 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del forro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam 
piona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de i d . i d . , i d . , 960. 

C,lifd.f95o!'lelf,1"0•MrCi, de * 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 950. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-20 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-26 p. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche 
—Linda de Chamounix, ópera en tres actos 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche 
—Por él y por mi, comedia en tres actos.—Baile.-i 
Una idea feliz, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—¡Si yo fuera reyl zarzuela 
en tres actos. 

TEATRO DH VARIEDADES. A las ocho de la no
che.—ífonra y provecho, comedia en tres actos.— 
Bailo.—¡Mal de ojol comedia en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—La isla de San Balandrán.—En las astas 
del toro.—El juicio final. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y media 
dojla noche.—Lo positivo, comedia en tres actos.— 
El amante prestado. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
—El ciego, drama en cuatro actos.—La Giselá, bai
le.—El tonto alcalde discreto, saínete. 

P D S T Q I DE SUSGRICIOB. 
MADRID: Oficinas de este per iód ico , calle do 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en la* librerías da 
Hailly-BailUere, calle del Pr ínc ipe ; Publicidad, 
Paaage de Matheu, y Moya y Plaza, Carretas, 8. 

PROVINCIAS: En todas las l ibrerías yadmin l t t r a -
eiones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier . 
—Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
D. Amaranto Martinoz de Escobar.—Puerto-Rico, 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Parts, M r . Laffite Builier y Com
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lojoiivet , No-
tro Dame des Victoires.—Lóndres, M r . T h o m á s 
Catherine street.—Gifiraííar, D . Manuel R. Pi t ta 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

aOHDIGIOHES DE SUSGRICIOB* 

Mes. 

3 id . 

6 id, 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co 6 l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA

MAR. 

D 

3 ps. 

6 

E X 
TRAN
JERO. 

• 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M. Tollo, Preciados,86. 
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DUCT0S ALIM 
DE LA 

COMPAÑIA COLONIAL. 
FABRICA AL VAPOR, 

en el Tivoli, (Prado). 
DEPOSITO CENTRAL 

calle de la Montera, n. 16. 

Chocolates de Madrid y de Paris (20 clases).— Cafe's molidos9 aroma superior* 
Sopas Coloniales de Tapioca, Sagú y Arrow-root.—Tes y Vainillas. 

HAY 20 CLASES DE TE Y S MEZCLAS. 
Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en saquitos forrades de ertaño. 

Gran surtido de Bombones de Chocolate COD cremas y praliné.— Dolces de Pari* 
Cajas y objetos de lujo para obsequios y regalos* 

Precio fijo^ 
La COMPAÑIA COLOIVIAL ha realizado en toda su extensión el plan de mejoras que se había formado respecto á ciértoa 

productos alimenticios demasiado descuidados hasta el dia. Su magnifico establecimiento, ünico de su clase en el reino, expende á 
los mismos precios de Paris, unos productos iguales en todo á los mas superiores y mas brillantes de aquella capital. 

e manila á provincias, sin gastos de empaquetado, siempre que ascienda á 150 rs . el pedido. 

aiMtMi**r%M{frl'll 1 l'inliiljjilUi 

^ (JO 

Cu OO 

simios «nos 
de las mensager¡a« imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HORAS. 

VAPORES-POST \S FRANCESES, 
R E B A J A D I 2 5 POR 1 0 0 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Trasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
, „ , , á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia:, Sr. D. Emilio Ferraaud, calle del Mar, núm. 96. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sex9, son invariablemente corregidas sin su i i i -

mientos y sin eonsecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. SonEla medicina mas 
egura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, al 
cómo también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente paraks siguientes enfermedades: 
A.ccidentes epiléctioos. 
A.sma. 
Calenturas de toda especie. 
Debilidad ó falta de fuerzas por 

cualquiera causa. 
Dolores do cabeza. 
Disentería. 

rregularidades de la menstrua 
cion. 

Lumbago ó mal de ríñones. 
Manchas en el cutis. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis ó consunción pulmonar. 

¡¡IMPORTNTISIMOÜ 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en h categoría de las primeras necesidades de la vida, porqut 
spdo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnebísimas enfermedades, para las cuales l i e 
§euias remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las per-
aaas debilitadas ó de uno. constitución délal, encuentran una mejora inmediata oon la tdnica influoncifi 
p eestas pildoras. 

La cantidad y la cualidad de la bilis, son de Una importancia Vital para la salud. Las pildoras E b l i i -
wy obran especialisima y eficacísimamenl.e sobre ei hígado, rectificando las irregularidades de este y cu-
íaudo infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que so lerívan de mal es
tado de diebo órgano. 

Enfermedades del hígado. 
Enfermedades venéreas. 
Erisipelas. 
Hidropesía. 
Ictericia. 
Indigestiones. 
Inflabaaciones. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Hollovray, y cada caja va acom 
panada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Straad Léndres. EH Madrid e 
principales boticas. En las provincias, en tedas las boticas y droguerías de mas importancia. 
^ L p s j p w c i w d e ^ i ^ ^ w ^ 

Manufacturas de objetos 
de plata fina, plaqué y plata Rnolz de BALAINE HIJO. 

me Fanbourg du Temple, 97, y place ie la 
Bourse, 3 1 , en Paris. 

Esposicion d 1834, 1839,1844, 1849; medallas de plata. Medalla de primera claieenla Espos-
¿feion de 1855. Depósito en Madrid: Esposicion Estranjera, calle Mayor, 16. Cubiertos, cucharones, 
^cucharillas, cuchillos, cafeteras, teteras, vinagreras, etc., etc. Los modelos son elegantes y varia-
|dísimos, cada objeto lleva grabado: C. Balaine, y cuando tienen adornos de platafina llevan o*--
^nements en argent. El Sr. Balaine, se enuuga de la fabricación de objetos de plata fina. Las per-
jsonas que deseen los dibujos de los artículos pueden pedirlos al Sr. Balaine, á Paris, ó á la Espo-
jicion Esiraijera eu Madrid, domíe li v un buen surtida de cubiertos. (A 165) 

MEDALLA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS 
INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE, 

tintura por escelencia 
D I C Q U E M A R E - A I N E , 

deBouen, (Francia), 
para teñir al minuto de todos colo
res ios cabellos y la barba, sin nin
gún peligro para la piel y sin nin
gún olor. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas hasta hoy. 

Depósito en Paris, 267, rué Saint Honoré 
En Madrid, Caldroux peluquero, calle de la Mon 
ter i . Clement, calle de Carretas, Borges, plaza 
de Isabel I I ; Gentil Duguét, calle de Alcalá; V i -

jlalon, calle de Fuenearral. (A. 1789^ 

MELANQCEME 

GION 
. . Prado 

ESCUELA ESPECIAL 
preparatoria para carreras facul

tativas, dirigida por D. Francis
co García. 

La secretaria que estaba en la piaza de San M i 
guel, núm. 10, cuarto secundo, se ha trasladado á 
la misma escuela, travesía de Monana, mim, 7, 
cuarto principal derecha, donde sigue )a admisión 
de alumnos internos y estemos. (R.) 

SEGUNDA EDICION COR 
regida y aumentada de las Obras poéticas de D. Ma
riano Roca de Togores, marqués de Molins.—ÜQ 
emo en 8.° prolongado, de mas de 600 páginas da 

impresión esmerada y bmon papel, con «1 retrato del 
autor. 

Contiene un próloge del Sr. D, Jian Eugenio 
Hartzenbusch, juicio crítieo de estas obras, v una 
colección de poesías líricas, entre las cuales figura 
ana carta dirigida al autor porlos señores Hartzen-
busch. Bretónd« los Herreros, Vega, Fernandez, 
Guerra, Cervino y Rossell, y varías composiciones 
néditas. 

Además contiene los dramas Doña Maria de Mo 
lina y La espada de un caballero. Precede al nú
mero de los dramas expresados un juicio crítico iné 
dito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso Cortés, y 
al segundo un prólogo histórico y una carta misiva 
en verso; y tante el uno como el otro drama se pu
blican con multitud de notas históricas é inte 
esantes, incluyendo listad* los señores suscritores 

Se «pende este libro en Madrid á 38 r»., encua
dernado, en la administración, imprenta de Tejad», 
editor, calle deLeganitos, núm. 47; y en las libre
rías de Aguado y de Olamendi, calle de Pontejos; de 
López, calle del Cármen; de la viudaé hijos de S*nr 
chez; calle de Carretas; de la Publicidad, Pacaje de 
Matheu; de San Martin, calle de la Victoria ,'y d -
Bailly-Bailliere, calle del Principe. 


